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NOTAS DE LA DIRECCION 

El profesor José Cuatrecasas vinculado con este Jardín Botánico 
desde su fundación, por hondos nexos de simpatía y admiración ha­
cia el fundador, cumplió recientemente 86 años. Por eso es muy grato 
que me haya correspondido el honor de rendirle un homenaje a su 
larga trayectoria científica en este órgano de divuJgación PEREZ­
ARBELAEZI A. Más placentero aún que a este homenaje concurran 
amigos eminentes, conocedores y estudiosos de la obra del Dr. Cua­
trecasas, como Richard Evans Schultes, Thomas van der Hammen, 
Antaine M. Cleef, Orlando Rangel, Víctor Manuel Patiño, Santiago 
Díaz y Sonia Salamanca; y que haya permitido la reedición de su 
trabajo "Aspectos de la vegetación natural de Colombia", ya agota­
do y de la publicación por primera vez de su lista de localidades y 
f eéhas de recolección durante su estadía en Colombia. 

En estos dos años jubilares de la larga carrera de este cultor de 
la "ciencia amable", ha recibido el Dr. Cuatrecasas toda suerte de 
distinciones nacionales e internacionales y no podía faltar, de ningu­
na manera, un número especial de nuestra revista para quien fue el 
Dr. Pérez-Arbeláez, su insuperable compañero de excursiones, amigo 
entrañable y admirador del trabajo científico del botánico español y 
quien seguramente, si. viviera, estaría encabezando este jubileo, como 
reconocimiento a uno de los pioneros de la investigación botánica en 
Colombia, en el presente siglo. 

Los lectores de esta entrega de la revista, echarán de menos que 
no me refiera a la abrumadora hoja de vida científica y de aportes a 
la ciencia del Dr. Cuatrecasas, porque ya ha sido relievada su labor 
por plumas muy calificadas. Mis palabras están referidas al amigo 
gallardo que como colombiano de adopción se ha empeñado en dilu­
cidar el misterio de nuestra flora, reconociendo nuestro territorio 
desde el nivel del mar hasta las más altas cumbres de los Andes, en 
donde fijó su mayor atención, en nuestros páramos, con vegetación 
ta_n fascinante y especial; al extraordinario compañero de viaje que 
anoro con nostalgia navegando en los caños del Amazonas, o trase­
gando en la impenetrable selva o disfrutando del poderoso río a bordo 
del cañonero ARC Riohacha. 

Por todos estos recuerdos tan personales me siento hondamente 
complac.;i!ta que pueda el Jardín reeditar su trabajo "Aspectos de la 
vegetaczon natural de Colombia", que constituye una inicial síntesis 



de nuestra flora, lección permanente para nuestros compatriotas, así 
como la publicación de su diario de lugares de recolección, de utili­
dad para los colectores de plantas en nuestro país, siendo por lo tanto 
11erdadera joya bibliográfica. 

TERESA ARANGO BUENO 
Directora 
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ASPECTOS DE LA VEGETACION NATURAL 
EN COLOMBIA 

JOSE CUATRECASAS 
Investigador for National Science 
Foundation. Smithsonian Institution, 

Washington, D. C., U. S. A. 

Hace ya mucho tiempo que mi antiguo amigo el doctor Luis M~ 
Murillo me solicitó un trabajo sobre la Vegetación de Colombia para 
ser publicado en la Revista de la Academia, y ahora lo reiteró con 
motivo del año Geofísico. Su deseo era que fuese un estudio general 
y escrito con un mínimo de tecnicismo destinado a un públii.co más 
amplio del especializado en geobotánica. En realidad el deseo del doc­
tor Murillo era muy justificado, dado que no existen apenas descrip­
ciones publicadas que den idea de cómo es la vegetación natural, es­
pontánea, de Colombia, como tampoco las hay relativas a la mayoría 
de las regiones tropicales latinoamericanas. 

El doctor Murillo reprodujo con atinadas acotaciones de su parle, 
los trabajos de Caldas, Vergara, Chardón y Chapman sobre la ecología 
y vegetación de Colombia. En todos ellos hay aspectos originales y 
datos y descripciones de valor. Con respecto al carácter y distribución 
de la vegetación natural en Colombia, el trabajo de Chapman es el 
más ilustrativo que se ha publicado hasta la fecha y su mapa es ape­
nas modificable hoy dfa. 

El autor de estas líneas ha tenido el proyecto desde hace muchos 
años de hacer un estudio ecológico y fitogeográrfico a fondo del terri­
torio colombiano. La principal dificultad con que se encontró fue el 
estado de atraso en que se hallaba el conocimiento de toda la flora 
neotropical, y especialmente la de la región noroeste de América del 
Sur. Esto obligó a dedicar mucllos años a la exploración y estudio de 
la flora. Hoy día tenemos bastantes elementos entre las notas de cam­
po y los herbarios para el estudio fitogeográfico proyectado; no obs­
tante para dar cima a la obra se necesita una dedicación completa 
durante un cierto plazo y nuevas visitas al campo de operaciones para 
revisar ciertos aspectos, despejar dudas y resolver algunos problemas 
ecológicos y corológicos pendientes. 

. No obstante para atender de momento los deseos del doctor Mu­
i:rno, y de otros colegas que los comparten, ofrecí una descripción pre­
limi!lar de los aspectos fisionómicos de la vegetación de Colombia. En 
realidad la primera fase en el conooim.íento de una vegetación es el 
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estudio de su fisionomía, es decir de sus "formaciones", como se dice 
en lenguaje semitécnico. Por lo tanto como avance de un trabajo eco­
lógico profundo y extenso, que ha de sucederle, se justifica en cierto 
modo. Se justifica para satisfacer siquiera parcialmente, la curiosidad 
de quienes desean información elemental sobre la vegetación natural 
de Colombia. También en 1953 con motivo del Congreso Científico del 
Pacífico fui solicitado para escribir un trabajo sobre el aspecto de la 
vegetación de la región norte-andina. No pude eludir el compromisJ; 
y gran parte del material de aquel artículo ha sido aprovechado para 
el presente; un resumen del mismo se publicó en la revista Suelos 
Ecuatoriales de Medellin. El presente trabajo pretende únicamente 
dar una idea de los aspectos más destacados de la inmensa vegetación 
colombiana, a base sólo de la experiencia personal del autor adquirida 
en el campo y en el herbario . .Deseo señalar también que dada la falta 
de tiempo disponible para elaborar una síntesis completa, se ha pres­
cindido no sólo de la bibliografía existente (incluyendo mis propias 
publicaciones) sino también de gran parte de los datos inéditos pro­
pios. Excusado es decir que el carácter de este artículo es ajeno al de 
mis "Observaciones Geobotánicas en Colombia", 1934, elaboradas con 
un criterio estrictamente técnico. A pesar de todas las limitaciones 
confío que el presente trabajo contribuya a la difusión del conocimien­
to de la extraordinaria vegetación colombiana. Al final se inserta una 
lista bibliográfica donde el lector interesado encontrará valiosas fuen­
tes complementarias de información. 

CARACTER DE LA VEGETACION 

Lo que caracteriza la vegetación natural del territorio colombia­
no tomada en su conjunto, es la riqueza y extraordinaria exuberancia 
de su flora. Una inmensa capa verde, de variada estructura y compo­
sición, cubre la casi totalidad de su superficie extendiéndose de extre­
mo a extremo, es decir de oeste a este, de norte a sur y desde las in­
mensas, constantemente cálidas y bajas llanuras, hasta las perma­
nentemente frías sumidades de las cordilleras. Sólo ciertas áreas pre­
sentan vegetación discontinua y aun pobre debido a factores locales 
o edáficos y en su mayor parte a la acción antropogénica. Pero no 
hay duda de que la vegetación de Colombia es una de las más exube­
rantes del mundo y de que a pesar de la aparente uniformidad que 
muestra una superficial vista de pájaro, contiene gran variedad de 
formas biológicas y un infinito repertorio de entidades taxonómicas. 

Su situación en la zona tropical cruzando el ecuador, con fuertes 
lluvias y elevadas temperaturas en las tierras bajas, el territorio co­
rrugado y montañoso produciendo gran diversidad de medios ecoló­
gicos y las barreras naturales que para la migración de las especies 
representan las cordilleras, son condiciones adecuadas para la diver­
sificación morfológica y la evolución de las estirpes. Colombia es una 
de las pocas partes del mundo en donde la vegetación clímax cubre 
todavía la mayor parte del país, por cuya razón el territorio sigue 
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aún dominado por unas pocas forma.dones vegetales extensamente 
distribuidas. Pero en el seno de las grandes formaciones, constituidas 
con gran riqueza de especies, se desarrolla una verdadera gama de 
tipos biológicos. 

La mayor formación básica que cubre gran parte del país es la 
selva virgen neotropical. La flora, es decir las especies que la consti­
tuyen es genuinamente neotropical. En la vegetación de la era ter­
ciaria' que se extendía por lo que era entonces continente americano, 
de este a oeste, antes del surgimiento de los Andes, hay que buscar el 
origen de la flora actual. Con el levantamiento de los Andes se for­
maron barreras naturales que han facilitado la especiación por aisla­
miento, fenómeno aún más evidente en la zona occidental del país 
que cuenta con un alto porcentaje de endemismos. La elevación de 
los Andes fue creando paulatinamente nuevas condiciones ecológicas 
debidas en primer ténnino a la disminución de la temperatura en las 
regiones emergidas. Estos cambi.~s condicionara~ la selección . de las 
mutaciones y con eUo la formac1on de nuevos generas y especies. La 
nora nueva que se iba furmando sobre los Andes en crecimiento se 
originó pues por evolución y adaptación de las estirpes terciarias de 
la plataforma inferior y también, luego, por migraciones de norte a 
sur o viceversa. Aunque el conocimiento de la flora de las regiones 
neotropicales está bastante atrasado, los datos de que disponemos hoy 
día indican claramente que la flora de los Andes y de las tierras bajas 
en que se asientan, constituyen una compleja urudad de formas taxo­
nómicas emparentadas que se suceden y se entrelazan en el espacio. 
En toda el área se repiten las mismas familias y casi todos los generos 
sin ninguna diferencia latitudinal. Con respecto a la distribución alti­
tudinal y a la adaptabilidad de las altas montañas la selección natu­
ral ha actuado en beneficio de ciertos grupos pero es un hecho claro 
que la mayor parte de la flora de las faldas andinas se ha derivado 
de la de tierra baja. 

Ya de tiempo se tenía la idea del común origen de la flora básica 
continental, pero la falta de datos florísticos, especialmente de las re­
giones occidentales del continente, podían inspirar ciertas dudas. Al 
efecto, las exploraciones recientes de las selvas de ambos lados refuer­
zan la opinión anteriormente expuesta. Por ejemplo, el género Huertea 
hasta hace poco sólo se conocía de una localidad en el Perú y de otras 
poblaciones de las islas del Caribe; el autor descubrió en Colombia 
en lugares intermedios dos nuevas especies de estos árboles, una en 
la hoya amazónica, otra en la zona andina occidental (±2000 m. alt.); 
recientemente Llewelyn William.s la colectó en la cordillera de la costa 
de Venezuela. El género Metteniusa, de singulares características sis­
temáticas (lo mismo que Huertea), presenta una semejante distribu­
ción; también sólo se conocía del Perú y de la frontera Venezuela-Co­
lombia; últimamente fue hallada por el autor en la región del Putu­
mayo, localidad intermedia. El género Belotia de las Tiliáceas ha sido 
extendido al continente suramericano por mis exploraciones y las de 
E. Little en el Ecuad-or. Una de las familias más importantes en la 
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composición de las selvas tropicales es la de las Burseráceas; recientes 
exploraciones demuestran su abundancia en la Amazonia; nuestr:is 
descubrimientos especialmente en Protium, Paraprotium y Dacryodes 
(Fig. 1) confirman la unifonnidad básica en la constitución floral de 
la selva neotrópica de este a oeste, evidenciando su carácter preandi­
no. Lo mismo podría repetir del gigante de las selvas, Huberodendron; 
esta Bombacácea descubierta no ha mucho por Ducke en la Amazonia 
fue clasificada recientemente por el autor de la zona del Pacífico y 
hallada por P. Allen en Costa Rica. El género Cecropia (los guarumos) 
se extiende abundantemente en selvas y orillas del centro y occidente 
colombiano con la misma espontaneidad con que se presenta en las 
vastas selvas orientales hasta el Atlántico. Y esto es sólo para citar al­
gunos de los casos en que por falta de datos hace algunos años se pu­
dieron haber creído limitados a la zona oriental. Las listas que se dan 
en párrafos siguientes completarán la ilustración de la tesis expuesta. 

Lo mismo se puede decir con respecto a las afinidades entre plan­
tas a distintos pisos altitudinales. Las listas que se insertan luego 
prueban la continuidad de una flora básica desde el nivel del mar 
hasta el límite altitudinal de los bosques en las cordilleras. Numero­
sas son las familias o subfamilias en este caso. p. e. Leguminosas, 
Lauráceas, Melastomatáceas, Rubiáceas, Rosáceas, Bruneliáceas, Gu­
tíferas, Vacciniáceas, Meliáceas, Moráceas, Mirsináceas, Aquifoliáceas, 
Mirtáceas, Araliáceas, Loganiáceas, Bromeliáceas, Orquídeas, Eriocau­
láceas, Lorantáceas, etc. Como géneros es~cialmente significativos de 
esta clase de distribución (resistencia maxima a temperaturas extre­
mas) e importantes por su frecuencia social son dignos de ser citados: 

Miconia 
Brunellia 
Ruagea 
Ilex 
Cavendishia 
Macleania 
Thibaudia 
Rapan ea 
Schefflera 

Ageratina 
Baccharis 
Peperomia 
Puya 
Alsophila 
Blechnum 
Lycopodium 
Paepalanthus 

En menor grado pero con amplio margen de adaptabilidad tér­
mica se hallan: 

Clusia 
Tovomita 
Ficus 
Conomorpha 
Guarea 
Cedrella 
Piper 

Hieronyma 
Palicourea 
Psychotria 
Cinchona 
Smilax 
Passiflora 
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FIGURA l. Distribución del género D4cryodes ("anime'', Burseraceae), como-ejemplO del carác­
ter neotropical de la flora que forma la selva inferior. 

Es característico de ciertos grupos de plantas leñosas tropicales 
una gran facilidad en cambiar de forma biológica para adaptarse a 
un medio distinto. De este modo, en la selva higrófila rnegatérmica 
ciertos arbustos y árboles adoptan la forma de vida epifítica como 
ocurre con Vacciniaceae, Clusiaceae, Araliaceae, Rubiaceae ( Schrade­
ra, Cowtarea, Cephaelis), Moraceae (Coussapoa, Ficus) las cuales son 
plantas terrestres en climas rnicrotérmicos, mesotérmicos o menos hú­
medos. Esto es aparte de los diversos tipos biológicos a que general­
mente cada especie vegetal pertenece como carácter propio e invaria­
ble. Como se ha dicho, la distribución de las especies en cada piso y 
comunidad está condicionada en parte a su forma biológica. 

Así como he insistido en los argumentos que apoyan la idea de 
la ~midad de carácter de la flora general preandina, me permitiré re­
ferirme nuevamente a las causas de diversificación de las especies que 
han operado en el territorio colombiano. Formad&s las cordilleras re­
s~l~aron muchas zonas de aislamiento de naturaleza topográfica, geo­
log1ca, climática o ecológica. La propia masa vegetal de un bosque · 
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puede ser factor de aislamiento de sus propias especies. Ciertas plan­
tas cuyo hábitat óptimo sean las faldas y la hondonada de una hoya 
cubierta de selva, raramente traspasarán los filos que limitan la hoya 
para entrar en la contigua; tal ocurre (para citar sólo un ejemplo de 
cosecha propia) con los guarumos; en una región dominada por la 
selva virg-en no alterada he comprobado que las especies de Cecropia 
naturales del interior de una hoya son distintas de las de la hoya con­
tigua. Es decir que en una serie de valles paralelos profundos cada 
uno tiene su especie distinta de Cecropia. El aislanúento topogeográ­
fico es aquí factor de especiación. En las mayores alturas andinas 
ciertas especies, p. e. un frailejón, ajustado a vivir en las condiciones 
de una estación determinada por la calidad del suelo, humedad y 
microclima de un páramo determinado, constituye una población es­
pecífica de frailejón limitada a ese páramo y estación diferenciándose 
de los frailejones de otros páramos y estaciones. El aislamiento puede 
estar determinado por un accidente topográfico (cerros circundantes) 
por un bosque que rodee la estación paramuna, o por autoecología, 
es decir por responder la especie únicamente a las microcondiciones 
de su páramo. La limitación del mecanismo de difusión de las semi­
llas es también un factor favorecedor del aislamiento y por lo tanto 
de la diferenciación específica. Los frutos de Espeletia carecen de vi­
lano por lo que tienen una área muy reducida de dispersión. Por estas 
razones las poblaciones 'Climácicas de Espeletia presentan morfología 
muy uniforme. Esta, no obstante, varía cuando la vegetación natural 
ha sido destruida; el hombre, con las talas y quemas abre caminos 
por los que las poblaciones localizadas se extienden, se ponen en con­
tacto unas con otras, experimentando entonces modificaciones mor­
fológicas fenotípicas y produciéndose hibridaciones y nuevas muta­
ciones. En el superpáramo el primordial factm aislante es la altitud, 
pues ocupa los picos o cerros situados en las sumidades de las cordi­
lleras separados unos de otros como verdaderos islotes por grandes 
distancias. Las razones expuestas explican el hecho de que de las 74 
especies hoy conocidas de frailejones (entre Colombia y Venezuela), 
72 están circunscritas a reducidas áreas andinas y parameras. Es pro­
bable que una especie arbustiva de Espeletia muy afín a E. neriifolia 
se extendió por una gran área, desde la cordillera Oriental a la cordi­
llera de la costa venezolana y Sierra Nevada de Santa Marta, en una 
época glacial del pleistoceno dominada por un clima más frío. Al re­
tirarse los glaciares las Espeletia subieron por la cordillera hasta las 
altitudes que ocupan hoy día. En su migración altitudinal y luego en 
otra horizontal hacia el suroeste, se fueron localizando poblaciones 
que evolucionaron por mutación y ajustamiento a la ecología local 
de cada páramo (véase Cuatrecasas, 1954). Figs. 2 y 3"'. 

" A este respecto se recomienda el trabajo de Cuatrecasas sobre la evolución y mi­
gración de las Espeletiineas con el libro de Villeumier Monasterio sobre la bio­
logía de las altas montañas tropicales (1986). 
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FIGt;RA 2. Distribución del género Espeletia ("frailejones" Compositae), elemento característi­
co del sector andino grancolombiano, o sea del área nortandina_ 

Fue Carlos Chardón (1941) quien primero trató a fondo el ori­
gen de las especies de las regiones nortandinas. Basándose en estadís­
ticas que hizo sobre monografías florí.stica.s, entomológicas y ornitcr 
lógicas, comentó ampliamente el carácter fundamental de una fauna 
Y flora general preandina, de la cual luego se derivaron por evolu­
ción altituclinal las especies de los pisos andino.g; también determinó 
el porcentaje de endemismo resultando ascender desde 27% en tierra 
baja a 100% en los páramos. La lectura de su trabajo, reproducido 
por Murillo en esta Revista (VIII: 185-202) es altamente instructiva. 
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FIGURA 3. Distribución del genero Loricaria (Compositae) elemento característico de la región 

andina tropical o sea del área tropandina. 
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En resumen, diremos que tanto los valles como las alturas crean 
condiciones geográficas o ecológicas aislantes, es decir, forman estas 
islas biológicas andinas e interandinas, que son centros de diversifica­
ción de especies y géneros de plantas. Es el fenómeno que sin duda 
justifica la denominación que el doctor Luis M~ Murillo tan felizmen­
te ha asignado a1 país colombiano, de Archipiélago Biológico. 

EL FACTOR TROPICAL 

Con mucha frecuencia se da a la palabra tropical una acepción 
simplista equiparándola a elevada temperatura. Es corriente leer tra­
ba·os en que el término "subtropical" y "extratropical" se aplica den­
tr¿ del trópico a lugares o fenómenos relacionados con temperaturas 
moderadas. Nada más erróneo que ello y es necesario, en biología, rec­
tificar esta inadecuada terminología substituyéndola por otra más 
precisa. 

zona tropical es la faja terrestre situada entre los trópicos; los 
fenómenos que tienen lugar en esta zona como consecuencia de su 
posición geográfica son fenómenos tropicales. Los factores mecánicos, 
físi-cos o físico-químicos que actúan sobre los seres en la superficie del 
planeta pueden experimentar variaciones sensibles en su calidad, in­
tensidad, dirección y periodicidad desde el polo hasta el ecuador. Al­
gunas de estas acciones son bien conocidas y sus variaciones han sido 
rigurosamente medidas y registradas. Otras de estas acciones son des­
conocidas totalmente, o se ignoran las variaciones que sufren con la 
posición geográfica. Entre los agentes climáticos bien conocidos en 
cuanto a su distribución geográfica está el factor temperatura; al 
biólogo interesa no solamente la distribución de las temperaturas me~ 
dias, sino las oscilaciones de las temperaturas extremas. La zona tro­
pical se caracteriza no precisamente por elevadas temperaturas máxi­
ma.s, sino por una débil oscilación anual de las temperaturas máximas 
y mínimas, es decir, por una relativa uniformidad térmica durante 
todo el año. Hace más calor en un día de julio o agosto en Chicago o . 
en Berlín que en un lugar cualquiera cercano al ecuador. Los lugares 
elevados de las montañas sobre el ecuador son sumamente fríos du­
rante todo el año, pero el frío es mucho más intenso que alli en un 
día de enero en Chicago o en Berlín. No podemos equiparar este lugar 
permanentemente frío de las regiones tropicales elevadas con una 
región de características climáticas como Illinois o la Marca de Bran­
denburg. La característica térmica inconfundible de las regiones del. 
cinturón tropical es la uniformidad anual de temperatura alta o baja 
acompañada de una fuerte oscilación diurna, rigurosamente periódica 
Y regular. La oscilaición diurna de la temperatura en latitudes eleva-­
das sufre una variación paralela al cambio anual. Otra de las influen­
cis físicas que actúan sobre el trópico en forma similar a la del calor 
es la luminosidad. Ambos factores actúan también en el trópico con 
otra característica: la dirección de los rayos, que inciden en un án­
gulo muy abierto durante todo el año. Y todos los demás elementos 
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. contenidos en la radiación solar, de influencias conocidas, o completa­
mente ignoradas, sobre los seres vivos, pueden ser causa de una acción 
decisiva sobre el desarrollo u origen de nuevos organismos. 

Explico mi insistencia en considerar "tropicales" los climas, he­
chos y fenómenos del cinturón tropical porque aparte de su razón 
física, las manifestaciones de la vegetación demuestran una diferencia 
bien notoria con respecto a la vegetación extra-tropical. No voy a tra­
tar aquí de las características de la vegetación en sus diversos distri­
tos, que están expuestas en los tratados, pero señalo el hecho de una 
düerencia rotunda entre los bosques de tierras cálidas tropicales y los 
de tierras bajas extratropicales, entre los bosques de las montañas 
tropicales y los de las cordilleras extratropicales, entre los matorra­
les y los prados de las cumbres tropicales y la vegetación de las ma­
yores altitudes extratropicales. Tampoco conviene usar para la deno­
minación de pisos andinos la palabra "alpina", pues la vegetación al­
pina (extratropical) no tiene parangón con la andina (tropical). Hay 
grandes diferencias entre una y otra basadas no sólo en la composición 
florística sino en la morrología de las plantas (biotipo), en la distri­
bución cuantitativa y social de los biotipos que se traduce en la fisio­
nomía de las asociaciones y del paisaje, en la vitalidad ininterrumpida 
de la flora (excepto en áreas excepcionalmente secas y bajo el punto 
de vista fitoevolutivo tal vez no climácicas). Ciertas manifestaciones 
morfológicas de las plantas se presentan sólo en el trópico o bien pre­
sentan en el trópico su máximo desarrollo, de lo que se puede inferi 
que se han originado en el cinturón tropical con tal exuberancia, que 
algunos representantes se han extendido rebasando las fronteras tro­
picales. Citaré un ejemplo que es el de las plantas de tallo sencillo (o 
escasamente ramificado) rematado por una roseta o penacho de hojas 
terminales, sencillas o divididas (biotipo caulirrósula) ; las palmas 
constituyen el grupo más rico de este tipo y es una familia eminente­
mente tropical, con centenares de especies y millones de individuos 
profusamente distribuidos por las selvas tropicales cálidas, templada 
y frias. Otro grupo de este tipo son las cicadineas de los géneros Cyca 
y Zamia; otro es el de los helechos arborescentes, que tienen su clímax 
en las selvas tropicales y en todas las altitudes; otro son diversas mo­
nocotiledóneas en más o menos grado, como Fourcroya, Yucca, Puya. 
A familias tan evolucionadas como las Compuestas y las Lobeliáce 
también les alcanza, y adoptan este biotipo las Lobelia y los Senecio 
de las altas montañas africanas, Chimantaea, Duidaea, Stenopadus 
de los cerros cretácicos de las Guayanas y las Espeletia de las regiones 
más frías de los Andes. Es pues bien evidente la existencia de un tipo 
biológico especial (caulirrósula) originado en el trópico y profusa­
mente distribuido entre sus límites. Este biotipo se halla en los más 
diversos grupos sistemáticos, comprende elementos del más primitivo 
origen (Pteridophyta, Cycadales), otros de formación actual (Espele­
tia, Senecio) y otros modernos pero filogenéticamente derivados (Mo­
nocotiledóneas). Indudablemente caulirrósula es un fitoti~ de los m' 
antiguos filogenéticamente hablando, originado en el tropico, y en el 
cual persisten las influencias para que se mantenga y para que rea-
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arezca en grupos que se desarrollaron extensamente con otra morfo­
p ía (p. ej. Compositae). El que caulirrósula es un biotipo de carác­
l~~ filogenéticamente primitivo lo indica también el hecho de que on-

énicamente se puede ofrecer en una primera etapa del desarrollo 
~~etal Ciertos árboles de las selvas tropicales presentan la fase juve­
nil en f onna de un tallo largo y simple terminado por un penacho de 
hojas como ocurre p. ej. en Grias, Pentagonia, Herrania, Carpotroche, 
codideum Cespedesia, Cecropia, Pourouma, etc. Aunque no sabemos 
a ué atrlbuir de pr~iso este tipo de .cre~imiento, hasta tanto estu­
dic?s fisiológicos expenm,e~tales n? .lo dil~c1~en, hemos de.pensar en la 
existencia de factores fIS1cos y f1s1co-quumcos como posibles causan­
t.es Probablemente la calidad de estos elementos condicionados por la 
intensidad dirección, constancia, periodicidad, etc., constituyen un 
complejo de circunstancias que se puede llamar factor tropical, res­
ponsable de los mencionados fenómenos biológicos. 

OJEADA FISIOGRAFICA DE COLOMBIA 

La gran cordillera de los Andes que domina los países occidenta­
les del continente suramericano, entra en Colombia por el sur for­
mando un solo cuerpo continuación de la cordillera ecuatoriana. Pero 
a poca distancia de la frontera, hacia un grado norte del Ecuador este 
tronco se divide en tres ramas semidivergentes de sur a norte separa­
das por dos profundos valles. 1La altura media de las cordilleras colom­
bianas es de unos 3.200 metros pero en gran extensión rebasan los 
4.000 m. y en numerosos lugares se elevan a gran altura picos de ori­
gen volcánico algunos de los cuales exhiben nieves perpetuas; los más 
eminentes de estos son el Nevado del Huila (5.750 m.) y el del Tolima 
(5.620 m.) en la cordillera Central y el Nevado del Cocuy (5.453 m.) 
en la Oriental; los dos picos más altos de Colombia están en la Sierra 
Nevada de Santa Marta (los Picos Bolívar y Colón, ambos a 7.775 m.) 
que se yergue aislada al norte de Colombia. 

Los Andes colombianos constituyen una enorme masa de monta­
ñas con infinidad de valles y quebradas transversales que forman una 
rugosa y complicada orografía. Es evidente también que estas cordi­
lleras son una inmensa barrera que separa las regiones orientales 
(las hoyas del Amazonas y Orinoco) que desaguan al Atlántico de las 
tierras bajas situadas al oeste de la Cordillera occidental. Estas están 
reducidas a una faja irregular paralela a la costa del Pacífico que va 
desde Panamá hasta el Ecuador formando una plataforma al nivel del 
mar cuya anchura máxima al sur de Colombia es de unos 100 km. 
Esta plataforma es aparentemente plana, pero está cruzada por pe­
queñas ondulaciones salpicadas de cerritos separados por una verda­
dera red de riachuelos y canales. 

El río Magdalena es el mayor de los ríos completamente colom­
bianos, va de sur a norte a lo largo del amplio valle de su nombre, 
profunda y larga hoya separatoria de las C'Ordilleras Oriental y Cen-
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tral. No mucho antes de desembocar en el Atlántico recibe el Magda­
lena el caudal del río Cauca, el cual desciende por la hoya abierta 
entre la cordillera Central y Occidental fertilizando en su largo curso 
el alto valle de Popayán (1.800 m. alt.) y el Valle del Cauca (900-1.000 
rn. alt.). En el NW de Colombia el río Atrato de la vertiente atlántica 
y el San Juan de la del Pacífico naciendo en la misma región del Cho­
có y partiendo en direcciones opuestas forman una línea de N. a S. 
que separa al oeste la llamada Serranía del Chocó. Esta, flanqueada 
abruptamente por el Pacífico, es una región sumamente rugosa que 
forma infinitos cerros que no suelen exceder de los 40-0 m. si bien al 
norte, en el Darién (Panamá), se señalan algunos de hasta más de 
1.000 m. de altitud. 

En gran parte las vertientes de las cordilleras son inclinadas y 
abruptas por lo cual muchos de los ríos que se forman son de tipo 
torrentoso; la Cordillera Occidental que cae abruptamente sobre el 
Pacífico ofrece en este lado sólo pendientes arroyos y algunos ríos de 
corto cauce, siendo los mayores el Patía y el Micay. 

La Cordillera Central colombiana probablemente inició su emer­
gencia durante el fin del cretáceo continuando su elevación durante 
todo el terciario hasta tiempos recientes. La primitiva Cordillera Cen­
tral sufrió una depresión longitudinal que la dividió en las actuales 
Cordilleras Central y Occidental, formadas prin'Cipalmente por rocas 
paleozóicas. En cambio, el levantamiento de la Cordillera Oriental co­
lombiana empezó a mediados del terciario con el plegamiento de los 
sedimentos mayormente cretáceos y terciarios causado por la presión 
lateral del macizo de la Guayana en su desplazamiento hacia el W. 
contra el bloque de la Cordillera Central. Un movimiento del mismo 
tipo levant.ó la cordillera venezolana de Mérida. Durante la glaciación 
pleistocena en los Andes colombianos los glaciares descendieron hasta 
los 3.400 m. de altitud; el actual nivel iniferior de la nieve perpetua 
está a unos 4. 700 m. La Sierra Nevada de Santa Marta con glaciares 
en sus cúspides (5.575 m.) se eleva como una isla al N. de Colombia 
desligada de la cordillera si bien es considerada como un desprendi­
miento de la Central. El sistema montañoso del noroeste de Colombia 
(Chocó) es de origen reciente. Los terrenos de las bajas llanuras si­
tuadas entre las cordilleras y entre las montañas son de origen sedi­
mentario y en su mayor parte lam.istres. 

CLIMA 

El clima de Colombia es, en primer término y debido a su situa­
ción geográfica, básicamente tropical; se caracteriza por la relativa 
uniformidad de temperaturas en cada sitio durante el año. Las prin­
cipales diferencias en la temperatura atmosférica .son originadas por 
la altitud y esto ocasiona una diferenciación de zonas de veg~tación 
según pisos o niveles altitudinales. Estas variaciones van desde un pro­
medio de 30º al nivel del mar hasta el de cero grados y menos a 4.000-
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4 soo m . de altura. A veces se citan fuertes variaciones diurnas de 
t~rnperatura en los trópicos, pero en realidad estas oscilaciones son 
menores y aun insignificantes comparadas con las que se experimen­
tan en las regiones templadas del globo. A modo de ejemplo se citan 
aquí las siguientes temperaturas extremas de máxima y mínima re­
gistradas en varias altitudes de Colombia: Barranquilla (nivel del mar, 
39° máxima y 19º mínima); Calima-Buenaventura (nivel del mar, 
3s= y 19º); Guajira (nivel del mar, 40º y 14º ); Cali (1.000 m., 
34.4' y 15.4") ; Medellín (l.538 m., 38º y 9º ); Popayán (l.760 m., 
29= y 6c); Bogotá (2.640 m., 25º y 0.3c). 

Las lluvias varían según la región pero en general la precipita­
ción es elevada ; su distribución puede clasificarse en los tres siguien­
tes tipos : 

1. Precipitaciones durante todo el año sin acusarse una estación se­
ca bien definida. Se presenta en toda la zona occidental desde 
Darién al sur del país. Los datos registrados hace pocos años en 
la estación del bajo Calima (cerca de Buenaventura) entre la 
selva tropical se pueden considerar típicos de la zona: 9.123 mm., 
con 1.297 mm. para el mes más lluvioso y 235 mm. para el menos 
lluvioso con sólo dos meses de menos de 600 mm. Otras regiones 
del país en las faldas de las cordilleras y del oriente presentan 

· -también este tipo de pluviosidad. Corresponde aquí la Hygrophytia. 
2. Dos estaciones húmedas anuales alternando con otras dos menos -

húmedas o relativamente secas. Precipitación total relativamente 
alta. A veces desaparece una de las estaciones secas resultando 
una larga estación húmeda alternada con otra seca corta. Ejem­
plos de este tipo se encuentran en Cali (l.000 m. alt.) 1.200 mm.; 
Manizales (1.500 m. alt.) 2.153 mm.; Bogotá (2.600 m. alt.) 1.000 
mm. Aquí corresponde la Subhygrophytia. 

3. Una estación húmeda alterna con una estación seca más o menos 
larga. En la costa NE de Colombia la estación húmeda puede du­
rar 6 meses y aun mucho menos. En Barranquilla hay por lo me­
nos 4 meses (diciembre-marzo) completamente secos, siendo muy 
lluviosos o:::tubre y noviembre, con un promedio de precipitación 
anual de 880 mm. En la península Goajira las precipitaciones son 
aún más bajas pues nunca alcanzan 500 mm. anuales (general­
mente menos de 300) y aun repartidos muy irregularmente. De­
termina la Subxerophytia y la Xerophytia. 

Los vientos alisios relativamente secos que durante el invierno 
nórdico soplan por el ~;E son los responsables de la escasez de lluvias 
en la zona Atlántico-G'6ajira y en consecuencia de la singular aridez 
de esta zona. Condici'ones locales en otros lugares del país, en valles y 
quebradas interandinas y en su mayor parte por efecto de los vientos 
acanalados en quebradas estrechas, se producen áreas aisladas de cli­
~ seco acusadas súbitamente por la vegetación; tal es el caso del 
islote xerófito en la hoya del Dagua, del de Cañas Gordas-Dabeiba en 
Antioquia, de la hoya del Chicamocha, etc., en los cuales un detallado 
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estufüo de las corrientes de aire proporcionaría ilustrativas enseñan­
zas. Véase C. Troll, 1952. 

Aparte de la ll~via, la nubosidad y la niebla son factores impor­
tantes en mantener gran parte del país en un grado alto de hume­
dad, especialmente en 1as partes elevadas de las cordilleras. La hu­
medad relativa es en general bastante elevada en Colombia variando 
desde el estado de saturación constante, como ocurre en las vertien­
tes selvosas del oeste y del este, hasta fluctuaciones entre 59 y 83 % 
que se han registrado en la región más seca del país, la península 
Goajira. Fig. 4. 

FIGURA 4 . Esquema muy simplificado de las fonnaciones cliroáócas según pisos altitudinalcs en 
una sección transversal del territorio colombiano, desde la Costa del Pacífico (al sur 
de Buenaventura) a los Llanos del Arauca y del Meta, con el perfil transversal de las 
tres cordilleras. En la Oriental se indica un doJ?le perfil, el de la Sierra Nevada dd Co­
cuy superpuesto al del macizo de Bogotá. Como excepción se indican dos enclaves xc· 
rofíticos que representan las formaciones locales más alejadas de la clímax general do­
minante (subhigrofitia). 

LAS FORMACIONES VEGETALES 

Se van a considerar las principales, clasificadas del siguien 
modo: 

l. La selva neotropical (o selva lluviosa neotropical perennifolia). 
a) La selva inferior. 
b) La selva subandina (o bosque subanclino). 
e) La selva andina (o bosque andino). 

2. Formaciones de páramo. 
-a) El subpáramo. 
b) El páramo propiamente dicho. 
e) El superpáramo. 

3 . La sabana. 
La sabana casmófita. 

4. Formaciones xerófitas o subxerófitas. 
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5. 

6. 

7. 

8. 

l. 

Los manglares. 

Formaciones de playas y márgenes. 

Los prados. 
Formaciones acuáticas. 

LA SELVA NEOTROPICAL 

169 

La selva neotropical en sentido amplio, es la formación vegetal 
más importante de Colombia, tanto por la gran extensión que ocupa 
(unas 2/3 partes del territorio) como por constituir en su mayor par­
te la clímax geográfica, es decir, por haber alcanzado el máximo bio­
lógico que la masa de vegetación es capaz de adquirir espontánea­
mente en las condiciones climático-geográficas presentes. La selva neo­
tropical se caracteriza por la riqueza en especies de árboles que com­
ponen sus comunidades ( muy raramente estas sinecias climácica.s es­
tán constituidas por una sola especie), por las hojas de los árboles 
cartáceas o coriáceas y persistentes, por la variedad de formas bioló­
gicas en sus diferentes estratos con gran abundancia de bejucos leño­
sos y de epífitas y por la exuberante vitalidad de todo el bioma. La 
selva tropical es higrófila por definición y sin variar apenas de aspec­
to durante el año manteniéndose siempre verde, pues la temperatura 
y las lluvias se distribuyen uniformemente; por igual motivo no se 
distinguen en ella épocas especiales de floración. Estas selvas (the 
Rain-Forest, der Regenwald) entran en la Pluviisylva de la clasifica­
ción de las formaciones de Rübel y en el Hygrodrymium de la de 
Diels. En la gran selva neotropical se hallan numerosas variaciones 
que caracterizan las innumerables comunidades que la integran, va­
riaciones correspondientes a diferencias regionales, edáficas y micro­
climáticas, pero en este trabajo se van a distinguir solamente tres 
grandes variantes de la gran "formación", correspondientes a la va­
riación climática de altitud. El factor principal que condiciona estos 
tres subtipos de formación es la temperatura; sólo en menor grado 
también la humedad. La temperatura decrece a medida que sube el 
nivel de los Andes (-+-1º cent. por cada 180 m.), mientras que la hu­
medad no cambia por este motivo; aunque la cantidad de precipita­
ción puede disminuir hacia las alturas, las nubes que rodean las mon­
tañas y la niebla sostienen un alto grado de humedad. 

Los tres subtipos altitudinales de formación de selva no resultan 
muy bien definidos ni quedan bien separados uno del otro; más bien, 
muchas especies integrantes de los bosques se imbrican unas con otras 
a diversas alturas, desde el nivel del mar hasta la máxima altitud a 
que alcanza la selva. Si bien es fácil distinguir la naturaleza y estruc­
tura del bosque altoand.ino del que se halla en las tierras bajas, es un 
~echo incontrovertible la dificultad existente hoy día en demarcar 
lmeas divisorias entre estas zonas o pisos. Solamente futuros estudios 
detallando la distribución altitudinal de las especies en sus formacio-
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nes climácicas permitirán .formular divisiones definidas de la unifor­
me e inmensa masa de selvas que cubren las faldas andinas. Muchos 
autores llaman los bosques de la cordillera "bosques de montaña'', "sel­
vas de montaña" o "bosques subtropicales", pero sin dar ningún ca­
rácter definidor ni los límites de estos bosques. ·La mayoría de los au­
tores que directa o indirectamente se han ocupado de las zonas altitu 
dinales de los Andes se han basado en las plantas cultivadas o adven 
ticias, que se hallan precisamente en las áreas deforestadas. Sin qui 
tar valor a esas clasificaciones ni a la significación biológica y geog · 
fica que tiene la distribución de las plantas cultivadas, este punto de 
vista no puede servir para la clasificación de las selvas espontáneas. 
Al considerar estas aquí, y al no poder usar de términos morfológicos 
ni siquiera biotipológicos, para denominar los subtipos de formació 
(de selva), prefiero usar términos geográficos regionales indicativo 
de localización. ne este modo, los bosques del piso superior altitudina 
de los Andes son los bosques andinos, los de transición en las falda 
medias de los Andes son los bosques subandinos. Algunos antiguos tra 
tadistas, conocedores a fondo de la naturaleza andina, como Wolf, ~ 
ej., reconocieron ya la unidad de carácter de la gran formación selva 
tica tropical. 

a) Selva inferior 

La selva tropical de tierra baja se extiende desde el nivel del m 
hasta unos 1.000 m. alt. por las llanuras aluviales y por las bases 
la Cordillera Occidental en la costa del Pacífico; cubre toda la regió 
noroeste de Colombia, es decir el Chocó y sus serranías, las inmens 
llanuras del sudeste desde el Amazonas hasta el Guaviare y hasta 1 
mismas faldas de la Cordillera Oriental, y domina extensas partes d 
interior, en los valles y entre las tres cordilleras. 'La temperatura m 
dia anual en esta formación va de 30º a 23º, la precipitación to 
anual varía desde 10.734 mm. (Quibdó), 4.807 mm. (Villavicencio) 
3.388 mm. (Puerto Asís) a 1.816 mm. (Honda). Figs. 5, 6, 7 y 8. 

Esta formación de selva está constituida por árboles de distin 
tamaños, alcanzando los más corpulentos una altura de 30-40 metr 
y un diámetro de 1 m. Muchos árboles presentan típicos fúlcreos 
raíces zancos o grandes estribos tabulares en la base. El sotobosqu 
está formado por numerosas especies de arbolitos, grandes arbus 
y hierbas gigantes (megafilas, como las de Escitamíneas y Aráceas) 
Abundan bejucos leño.sos de grueso tronco y hay gran profusión d 
epífitas (criptógamas, monocotiledóneas, matas leñosas). Matas ca 
floras (truncifloras) o ramifloras son frecuentes. El ramaje de 1 
árboles es siempre verde debido a que el follaje es persistente; 1 
hojas son esclerófila.s, cartáceas o coriáceas, de bordes enteros o su 
íntegros, predominantemente meso o macrófilas (escala de Raunkier) 
No obstante existen unas pocas especies heliófilas cuyas hojas se d 
prenden por una corta temporada, hecho que no altera la fisionomí 
de la selva, ya que estos árboles se hallan muy esparcidos. La especi 



FIGURA 5. Selva neotropical del río Vaupés, vista de1ddo alto del Cerro Macnamc (!'llitú); en primer término, izquierda, Clusia mitua­
na. (Foto Cuatrecasas C-1460). 
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FlGt:RA 6. Selva ncotropical del río Putumayo, con e l cono de fúlcreos típico de Socratea tlcga 
Pimpollo de Gustavia sp. con un penacho de grandes hojas. Un indio Kofán. {Fot 

Cuatrecasas 1-581 ). 



FIGURA 7. Aspecto de una asociación de Tovomlta rhizophoroldes, exhibiendo sus típicas raíces epigeas, en la selva pantanosa de Ja 
Costa Pacífico, que sucede en el interior a los manglares. (Foto 0.1atrecasas C- 2082). 

),. 

~ 
~ 
~ 
~ 
S" 
<:'.! 

~ 
"' ~ 
~. 
<::¡. 
;:s 

5 
í2" 

ª­
~ 
(J 
Q 

~ 
::>'" s· 

...... 
""-l w 



174 PEREZ-ARBELAEZIA - Vol. 1 No. 8 - Enero-Diciemlwe 1989 

FIGURA 8. Selva neotropical inferior en la Costa del Pacífico, río Yurumanguí. A la izquierda d 
tronco de un guasco'(Eschweilen sp.) y tallos trepadores epifitos de Clusia sp.; pal· 
mas jóvenes de Wdfia regia y Wettinia quinaria y un gran bejuco, el "rayo" (Abuta 
colombiana). (Foto Cuatrecasas C-2057). 
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más conspicua de las caducifolias es Huberodendron patinoi (el ca­
rrá) que en la costa del Pacífico rebasa en altura el nivel de la propia 
selv~, es decir que su copa emerge de la masa perennifolia de los de­
más árboles1

• 

En esta formación se hallan representadas no solamente muchas 
especies sino que también numerosas familias y géneros, como los si­
guientes de la población arbórea de la Costa del Pacífico (Yuruman­
guí-Calima) ; árboles de 20-40 m. altura: 

.Anacardiaceae: Anacardium, Campnosperma, Tapirira. 

Anonaceae: Anaxagorea, Crematosperma, Guatteria, Pseudoxandra, 
Unonopsis, Xylopia . 

Actinidaceae: Saurauia. 

Apocynaceae: Couma, Lachmella, Zschokkea. 

Aquifolíaceae: llex. 
Bignoniaceae : Jacaranda. 

Bombacaceae: Huberodendron, Matisia, Pachira, Phragmotheca, Pseu-
dobombax. 

Burseraceae: Dacryodes, Paraprotium, Protium, Trattinickia. 

Celastraceae: Goupia. 

Clusiaceae: Calophyllum, Chrysochlamys, Clusia, Symphonia, Tovo-
mita. 

Dichapetalaceae: Dichapetalum, Tapura. 

Eleocarpaceae: Sloanea. 

Euphorbiaceae: Hieronyma, Tetrorchidium. 

Hurniriaceae: Humiria, Sacoglottis, Vantanea. 

Hypericaceae: Marila, Vismia. 

Lauraceae: var. gen. & species. 

Flacourtiaceae: H asseltia. 

Lacistemaceae: Lacistema. 

Lecytidaceae: Eschweilera, Gustavia. 

1. La explicación de la caída de la hoja en este clima puede referirse a una causa 
genética, siendo probable que las Bombacáceas de este tipo (al igual que Ceiba, 
Pseudobomba:r ) se hayan originado bajo la influencia de un clima estacional 
alternante. 
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Leguminosae: Dussia, Andira, Inga, Macrolobium, Parkia, Pseudovau-
pea, Mora, Pentaclethra, Pterocarpus, Swartzia. 

Malpighiaceae: Byrsonima. 

Melastomataceae: Miconia. 

Meliaceae: Carapa, Cedrella, Guarea, Trichilia. 

Moraceae: Brossimum, Castilla, Cecropia, Coussapoa, Ficus, Helicos­
tylis, Olmedia, Olmediopsis, Perebea, Pourouma. 

Myristicaceae: Compsoneura, Dialyanthera, Iryanthera, Osteophloeum, 
Virola. 

Myrsinaceae: Ardisia. 

Ochnaceae: Cespedesia, Ouratea. 

Olacaceae: Minquartia, Heisteria. 

Rosaceae: Hirtella, Licania, Parinari. 

Rutaceae: Fagara. 

Rubiaceae: Elaeagia, Isertia, etc. 

Sapindaceae: Cupania. 

Sapotaceae: div. gen. et spp. 

Sterculiaceae: Sterculia, Theobroma. 

Tiliaceae: Apeiba, Belotia, Luehea. 

Violaceae: Fusispermum, Gleospermum. 

Vochysiaceae: Vochysia. 

Palmas: Ammandra, Astrocaryum, Attalea, Bactris, Catostigma, E 
terpe, Guilielma, Jessenia, Iriartea, Manicaria, Mauritiella, Met 
socratea, Orbignya, Phytelephas, Socratea, Tessmanniophoen · 
W elfia, W ettinia, Chamaedorea, Geonama. 

Cycadineae: Zamia. 

A continuación doy una lista de familias y géneros de árboles i 
portantes anotados por el autor en la región oriental del país (selv 
del Vaupés-Putumayo): 

Anonaceae: Anaxagorea, Anona, Crematosperma, Duguetia, Guatt 

Anacardiaceae: Tapirira. 

Apocynaceae: Ambelania, Couma, Malouetia. 

Bignoniaceae: Jacaranda. 

Bombacaceae: Bombax, Ceiba, Matisia. 
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Burseraceae: CrepidC!spermum, .n.acryodes, Hemicrepidospermum, Pa-
raprotium, Protium, Trattimckia. 

caricaceae: Jacaratia. 
caryocariaceae: Caryocar. 

Clusiaceae: Calophyllum, Chrysochlamys, Clusia, Simphonia, Tovomita. 

coznbretaceae: Buchenavia, Combretum. 

Eleocarpaceae: Sloanea. 

Euphorbiaceae: Alchornea, Croton, 'Hevea, Micrandra, Mabea, Sapium. 

Flacourtiaceae: Lindackeria, Tetrathylacium, Hasseltia, Homalium. 

Humiriaceae: Humiria, Sacoglottis. 

Hypericaceae: Vismia. 

Leguminosae: Brownea, Bauhinia, Calliandra, Campsiandra, Cowello­
casia, Heterostemon, Inga, Macrolobium, Macrosamanea, Parkia, 
Peiranisia, Piptadenia, Swartzia, Sweetia, Tachigalia, Taralea, 
Zygia. 

Lecythidaceae: Eschweilera, Grias, Gustavia, Lecytis. 

Lauraceae: Nectandra, etc. 

Malpighiaceae: Burdachia, Byrsonima, Heteropteris. 

Melastomataceae: Miconia. 

Meliaceae: Guarea, Trichilia. 

Moraceae: Brosimum, Castilla, Cecropia, Coussapoa, Ficus, Olmedia, 
Olmediopsis, Perebea, Pourouma, Poulsenia, Trophis. 

Myristicaceae: Dialyanthera, Virola. 

Myrtaceae: Myrica. 

Ochnaceae: Blastemanthus, Cespedesia, Ouratea. 

Olacaceae: Heisteria. 

Polygonaceae: Coccoloba, Triplaris. 
Proteaceae: Panopsis. 

Rosaceae: Couepia, Hirtella, Licania, Parinarium. 

Rubiaceae: Calycophyllum, Warszewiczia. 
Sapindaceae: Allophylus, Cupania, Matayba. 

Sapotaceae: Manilkara, Pouteria. 

Staphylleaceae: Huertea. 

Simarubaceae: Picramnia. 
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Tiliaceae: Apeiba. 

Violaceae: Gleospermum, Rinorea. 

Palmas: Astrocaryum, Bactris, Catostigma, Cuatrecasea, Euterpe, G 
lielma, lriartea, Iriartella, Jessenia, Manicaria, Mauritia, Mau • 
tieUa, Maximiliania, Oenocarpus, Phytelephas, Paraschelea, S 
cratea, Syagrus, Geonoma, Chamaedorea. 

Cycadineae: Zamia. 

A modo de ejemplo de constitución de las selvas de tierra baja 
Colombia se dan a continuación las siguientes listas de composició 
de comunidades vegetales del río Yurumanguí (alrededor de Veneral 
y del bajo Calima de la costa del Pacífico, del río Vaupés (Mitú-Ca 
rú) y del Putumayo. Aunque incompletas y no correspondientes 
verdadera.s sinecias, no dejan de ser ilustrativas. Para facilitar su an 
lisis y comprensión se desintegran en tipos biológicos y dentro de ell 
se enumeran las especies por familias. Los nombres vulgares que 
citan son locales y tomados en su lugar por el autor, sus identificaci 
nes son originales y casi todas se publican aquí por vez primera. 

SELVA DEL BAJ O CALIMA 
(TROJITA-LA BREA) 

ARBOLES 

Anacardiaceae: 

Tapirira myriantha 

Anona;ceae: 

A naxagorea clavata 
Crematosperma novogranatense 
Guatteria chocoensis (cargadero) 
Guatteria columbiana (cargadero) 
Guatteria cargadero (cargadero) 
Guatteria calimensis (cargadero) 
Pseudoxandra 
Xylopia columbiana (rayado) 

Apocynaceae: 

Couma macrocarpa (popa) 
Lachmella speciosa (caimito-pu­

marejo) 

Aquüoliaceae: 

Ilex flos-parva 
Ilex nayana 

Bignoniaceae: 

Jacaranda hesperia (gualanday 

Bombacaceae: 
Matisia hirta 
Matisia castaño (castaño) 
Matisia leptandra 
Huberodendron patinOi (carrá) 
Pseudobombax squamigerum 

na) 

Phragrrwtheca siderosa (baltr' 

Burseraceae: 

Dacryodes occidentalis (caraño) 
Dacryodes acutipyrena 
Protium colombianum (anime) 
Protium nervosum (anime) 
Protium glomerulosum (ruda 

cho) 

Protium amplum 

Clusiaceae: 

Calophyllum brasiliense 
Calophyllum longifolium 



• 
8 

de la vegetw."iÓn natural de Col01nbia 
A~pec<o 

179 

Chrysochla!flYS dependens (zanco 
de arana) 

Tovomita zanceolata 

Eleocarpaceae: 

swanea multiflora 

Euphorbiaceae: 

Hieronyma chocoensis 

Flacourtiaceae: 

easseltia floribunda 

Humiriaceae: 

sacoglottis procera (chanú) 

Hypericaceae: 

Marila dolichandra (carbonero) 
Vismia cuatrecasasii 
Vismia panamensis 
Vismia rufa (sangre de gallina) 
Vismia angusta 

Lauraceae: 

Nectandra spp. (jigua, chachajo) 

Lecythidaceae: 

Eschweüera pittieri 
Eschweilera sclerophylla (guaseo) 
Gustavia occidentalis (manteca) 

Leguminosae: 

Inga palita (guabo rosario) 
Inga spectabilis 
Dussia lehmannii (bagatá) 
Macrolobium stenosiphon 
Pentaclethra macroloba (dormi-

lón) 
Pterocarpus officinalis (suela) 
Swartzia darienensis 
Andira inermis 

Malpighiaceae: 

Byrsonima magna 

Melastomataceae: 

Miconia ruficalyx (mora) 

Meliaceae: 

Cedrella odorata (cedro) 
Guare a mancharra (man charro) 
Trichilia acutanthera 

Moraceae: 

Brossimum utile (sande) 
Castilla (caucho) 
Cecropia burriada (burriadá) 
Cecropia virgusa (virgusa) 
Cecropia eximia (yarurno) 
Coussapoa contarla 
Helicostylis paraensis 
Ficus glabrata (higuerón) 
Pourouma chocoana (uvo) 

Myrsinaceae: 

Ardisia mangliUo (manglillo) 

Myristicaceae: 

Compsoneura trianae (sebo) 
Compsoneura atopa (castaño) 
Dialyanthera lehmanni ( cuánga-

re) 
Dialyanthera otoba ( cuángare, se-

billo) 
Iryanthera megistophylla 
Iryanthera ulei (cabo de indio) 
Virola macrocarpa (sebillo) 

Ochnaceae: 

Cespedesia macrophylla (pacó) 

Olacaceae: 

Minquartia punctata (guayacán) 

Rosacea.e: 

HirteUa tubiflora 
Licania chocoensis 
Licania minuscula 
Licania velata 
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Rubiaceae: 

Elaeagia sp. 
Isertia pittieri 

Tiliaceae: 
Apeiba aspera (peine de mono) 
Belotia australis 
Luehea seemannii 

Violaceae: 
Fusispermum minutiflorum 
Gleospermum sclerophyllum 

Vochysiaceae: 
Vochysia ferruginea (sorogá) 

ARBOLITOS 

Acanthaceae: 
Aphelandra hartwegiana 

Apocynaceae: 
Tabernaemontana sanaho 

Clusiaceae: 
Tovomita trojitana 
Chrysochlamys membranacea 

( zancaraña) 
Rheedia chocoensis (madroño) 

Erythroxylaceae: 

Erythroxylum macrophyllum 

Flacourtiaceae: 
Carpotroche pacifica 
Casearia sylvestrís 
Hasseltiopsis mucronata 
Ryania chocoensis 
Casearia combaymensis 

Euphorbiaceae: 
Phyllanthus mexiae (chirrinchao) 

Hypericaceae: 
M aríla dolichandra 

Leguminosae: 

Macrolobium archeri (marimba) 

Melastoma taceae: 

Ossaea spicata (mora) 
Miconia lepidota (mora) 
Miconia scorpioides (mora) 
Conostegia multiflora (mora) 
Conostegia trianae 
Blakea stellaris 
Bellucia grossularioides 

Meliaceae: 

Guarea chalde (chalde) 

Piperaceae: 

Piper reticulatum 

Rosaceae: 
Hirtella racemosa (garrapato) 

Rubiaceae: 

Faramea calophylla 
Ferdinandussa dissimíliflora 
Faramea lutescens 
Cephaelis crassifolia 
Ladenbergia hookeríana 
Palicourea lugubris 
Palicourea nigrícans 
Psychotria macrophylla 
Psychotria cincta 
Psychotria lassula 
Psychotria ruf escens 
Guettarda discolor 
Guettarda ochreata 
Schradera neeoides 

Rhizophoraceae: 

Cassipourea calimensís 

Sterculiaceae: 

Theobroma nemorale 

Theophrastaceae: 

Clavija densilineata 
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Verbenaceae: 

Aegiphila glandulifera 

Violaceae: 

azeospermum sclerophyllum 

ARBUSTOS 

Acan thaceae: 

Aphelandra cuatrecasasii 

Melastomataceae: 

ossaea trichocalyx 
ossaea bracteata 
ossaea grandifolía (mora) 
ossaea robusta 
ossaea rufibarbis 
ossaea macrophyUa 
Tocoa spadiciflora (mora) 
Tocoa acuminata 

Moraceae: 

Trophis racemosa (barbarito) 

Myrsinaceae: 

Weigeltia purpurea (chocó) 

Piperaceae: 

Piper griseolimbum 

Rubiaceae: 

Psychotria cuspidata 
Amphydasia ambigua 
Psychotria longissima 
Psychotria amplissima 

PALMAS 

A mmandra decasperma (cabeza 
de negro) 

Astrocaryum standleyanum (güé­
rrege) 

Attalea allenii (taparín) 
Catostigma radiatum (palma cres­

pa) 

Iriartea corneto (barrigona, pam-
bil) 

Jessenia polycarpa (milpeso) 
Manicaria saccifera (jícara) 
Metasocratea hecatonandra (sa-

pa) 
Orbignya cuatrecasana (táparo) 
Phytelephas sp. (tagua) 
Socratea elegans (zancona) 
Tessmaniophoenix dianeura (n(r 

lí) 
Welfia regia (amarga) 
W ettinia quinaria (memé) 

BEJUCOS 

Apocynaceae: 

Odontadenia cognata 
M andevilla hirsuta 
Prestonia 
Allamanda cathartica 
Odontadenia grandiflor(J; 

Bignoniaceae: 

Paragonia P'!Jramidata 

Connaraceae: 

Connarus nervatus 

Convolvulaceae: 

M aripa cuatrecasasii 

Cyclanthaceae: 

Carludovica spp. 

Dilleniaceae: 

Doliocarpus coriaceus 

Dichapetalaceae: 
Dichapetalum odoratum 

Hippocrateaceae: 

Salacia multiflora 
Cheiloclinium sp. 
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Leguminosae: 

Machaerium parvifolium 
ché) 

Paullinia bracteosa 
(pichin- Paullinia f aginea 

Mucuna rostrata (embisca) 
Schnella mutisii 
Dioclea cuspidata 

Loganiaceae: 

Strychnos mitschertichii 

l'vlelastomataceae: 

Ossaea resinosa 
Blakea pilosa 
Clidemia epiphytica 
Blakea a},ternifolia 
Adelobotrys frutescens 

l'vlal pighiaceae: 

Tetrapteris calophylla v. glabrifo­
lia 

Mascagnia platyrhachis 
Hiraea fagifolia 

Marcgra viaceae: 

Marcgravia 

Passifloraceae: 

Passiflora vitifolia (granadilla) 
Passiflora gracillima 

Piperaceae: 

Sarchorhachis sydowii 

Rhamnaceae: 

Gouania polygama (agraz) 

Rubiaceae: 

Schradera luxurians 
Sabicea colombiana 
Malanea chocoana 

Sapindaceae: 

Serjania calimensis 
Paullinia chocoensis 

Smilaceae: 
Smilax aequatorialis (china) 
Smilax tomentosa (china) 

Solanaceae: 
Solanum sp. (uña de gato) 

EPIFITAS LEÑOSAS 

Araliaceae: 

Schef flera multiflora 
Schefflera magnifolia 
Oreopanax anchicayanum 

Clusiaceae: 
Clusia triflora (matapalos) 
Clusia fructiangusta 
Clusia latipes 
Clusia sclerophylla 
Clusia hydrogera 
Clusia cruciata 
Clusia latifolia 
Clusiella macropetala 
Oedematopus octandrus 
Püosperma caudatum 
Tovomita trojitana 
Quapoya peruviana v. occidental 

Gnetaceae: 
Gnetum sp. 

Melastomataceae: 
Adelobotrys guianensis 
Blakea cuatrecasii (mora) 
Blakea podogrica (mora) 
Blakea stellaris (mora) 
Topobea subscaberula 
Topobea floribunda 
Topobea pubescens 
Ossaea resinosa 

Moraceae: 
Coussapoa vannifolia 
Ficus peroblonga 
Ficus hartwegii 
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Rubiaceae: 

Schradera calophyUa 
cephaelis sp. 

Vacciniaceae: 

Psammisia occidentalis 
Psammisia pacifica 
cavendishia palustris 
cavendíshia coccinea 
cavendishia praestans 
cavendishia splachnoides 
cavendishia teneUa 
caJopteryx insignís 
Macleania pentaptera 
Macleania tropica 
Thibaudia pachypoda 
satyria bracteolosa 
satyria grandifolia 
Anthopterus wardii 
Sphyrospermum buxifolium 
Sphyrospermum majus 

PARASITAS 

Loran thaceae: 

Oryctanthus spicatus 

EPIFITAS HERBACEAS 

Araceae: 

Philodendron guatemalense 
A nturium sp. 

Bromeliaceae: 

Guzmania subcorymbosa 
Guzman~a m~aica (chupaya) 
Guzmania minar 
Guzmania eduardi 
Ronnbergia columbiana 
Aechmea germinyana (chupaya) 
Aechmea dactylina (chupaya) 

Orchidaceae: 
Epidendrum nocturnum 
Ern_dendrum dij forme 
E¡Jidendrum cuatrecasasii 

Piperaceae: 

Peperomia urocarpa 
Peperomia emarginella 
Peperonia paniculata 
Peperomia serpens 
Peperomia blepharyphylla 

HELECHOS 

Adiantum petiolatum 
Alsophila quadripinnata (lecho) 
Alsophila microdontha 
Dryopteris guianensis 
Dryopteris angustifolia 
Dryopteris sprengelii 
Dryopteris gemmulifera 
Pityrogramma calomelanos 
Selaginella horizontalis 
Trichomanes elegans 

HELECHOS ARBORICOLAS 

Eschatogramme panamensis 
Bolbitis nicotianaefolius 
Ctenopteris epiphytica 
N ephrolepis rivularis 
N ephrolepis pectinata 
Lomariopsis japurensis 
Polypodium cnood.es 
Po~ypodium crassif olium 
Tnchomanes ankersii 
Trichomanes dactylites 
Salpichlaena volubilis 
Selaginella longissima 

HIERBAS 

Calathea guzmanioides 
Calathea insignis 
Calathea colombiana 
Calathea lutea 
Calathea altissima 
Calathea legrelleana 
Arthrostema macrodesmum 
Sanchezia pennelli 
Centropogon cornutus 
Begonia semiovata 
Columnea silvatica 
Trianaeopiper umbriculum 
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Trianaeopiper contraverrugosa 
Pilea daguensis 
Püea seemannii 
Pilea pteropodon 
Diolena pileoides 
Struchium sparganophorum 
Jussiaea decurrens 

SELVA DEL RIO YURUMANGUI 
(VENERAL) 

ARBOLES 

Anacardiaceae: 

Euphorbiaceae: 

Hieronyma oblonga v. nervata 
Tetrorchydium ochroleucum 

Hypericaceae: 

Vismia rufa 
Vismia panamensis (sangre de 

gallina) 
Marila laxiflora 
M arila podantha 

Lacistemaceae: 

Campnosperma panamensis (sa- Lacistema pacificum 
jo) Lauraceae: 

Actinidaceae: Nectandra sp. (jígua) 
Saurauria parviflora v_ lehmannii 

Anonaceae: 
Guatteria cargadero (cargadera) 
Guatteria elegantissima 
Guatteria pittieri 
Unonopsis pacifica (cargadera) 

Bombacaceae: 
Pachira acuatica (sapotolongo) 

Burseraceae: 

Protium colombianum (anime) 

Celastraceae: 
Goupia glabra (cháquiro) 

Clusiaceae: 
Chrysochlamys florfbunda (man­

glillo) 
Symphonia globulifera v. macro­

carpa (machare) 

Dichapetalaceae: 

DichapetaJum nervatum 

Eleocarpaceae: 
Sloanea multiflora (embagatao) 

Lecythidaceae: 
Eschweilera sclerophylla 

Leguminosae: 

Parkia velutina (guaba dormilón) 
Hymenaea palustris (algarrobo) 
pterocarpus officinalis (suela) 
Swartzia darienensis (hueso) 
Inga sp. (guaba rabo de mico) 
Pseudovaupea stenosiphon (p 

chindé) 
Dussia lehmannii (bagatá) 

Melastomataceae: 

Miconia punctata (mora) 

Moraceae: 

Pourouma oraría (uva) 
Pourouma chocoana 
Cecropia burriada (burriadá) 
Cecropia eximia (yarumo) 
Brossimum utile (sande) 

Myri.sticaceae: 

Iryanthera joruensis (cuángare) 
Osteophloeum platyspermum ( 

billo) 
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Myrtaceae: Sapium utile (cauchillo) 
campomanesia crassifolia (bigüa- Phyl~~~~~us brasiliensis ( chirrin­

re) 

Olacaceae: 

Heisteria cyanocarpa 

Rosaceae: 

Licania calvescens 
Hirtella carbonaria (garrapato) 

Rutaceae: 

Fagara hygrophila (tachuela) 

Sapindaceae: 

cupania scrobiculata 

Sterculiaceae: 
sterculia aerisperma 
Theobroma capilliferum (cacao de 

monte) 

Tiliaceae: 
Apeiba aspera (peine de mono) 

Vochysiaceae: 
Vochysia ferruginea 

ARBOLITOS 

Apocynaceae: 

Flacourtiaceae: 

Ryania chocoensis 
Casearia sylvestris 

Hypericaceae: 

Marila laxiflora 
Vismia cuatrecasasii 

Lecytidaceae: 

Eschweilera oligosperma 
Eschweilera sclerophylla 
Grias colombiana 

Leguminosae: 

Macrolobium schenocalyx (dola­
marimba) 

Muelleria frutescens (barba.seo de 
fruto) 

Inga punctata (guabo) 

Melastomataceae: 

Miconia reducens (cascajero) 
Miconia punctata (mora) 
Ossaea bracteata (mora) 
Ossaea spicata (mora) 
Conostegia multiflora 

Tabernaemontana amygdalifolia Moraceae: 
(carrizo) Cecropta virgusa (virgusa) 

Clusiaceae: 

Rheedia chocoensis 

Erythroxylaceae: 
Erythroxylon cuatrecasasii 

Euphorbiaceae: 
Tetrorchidium ochroleucum 
Phyllanthus valleanus (chirrin­

chao de monte) 

Myristicaceae: 

Iryanthera ulei ( cuángare) 

Myrsinaceae: 

Cybianthus venezuelanus 
Conomorpha scrobiculata 

Ochnaceae: 

Ouratea 1"Ubmcyanea 
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Olacaceae: 

Heisteria fatoensis 

Rosaceae: 

Licania veneralensis 
Licanía chocoensis 

Rubiaceae: 

Psychotría cincta 
Psychotria cooperi 
Cephaelis crassifolia 
Pentagonia sp. 
Hippotis albiflora 
Posoqueria latifolía (cachimba) 
Genipa americana (jagua) 
Coussarea venosa 
Isertia pittierí (jaboncillo) 

Sterculiaceae: 

Herrania pulcherrima var. pací­
fica 

ARBUSTOS 

Acanthaceae: 

Aphelandra hartwegiana 

Clusiaceae: 

Clusia leptandra 

Lythraceae: 
Cuphea tetrapetaJ,a 

Melastomataceae: 

Miconia minutiflora (mora) 
Miconia lepidota (mora) 
Ossaea grandifolia (mora) 
Ossaea rufibarbis 

· Tococa acuminata 
Blakea hydraeformis 
Conostegia polyandra 

Myrsinaceae: 

W eigeitia purpurea 

Piperaceae: 

Piper argentamentum (cordonci 
llo) 

Rubiaceae: 

Cephaelis tomentosa 
Psychotria rufescens 
Gonzalagunia sessilifolia 
Amphidasya ambigua 

Verbenaceae: 

Cytarexylum poeppigii 
Cornutía odorata 

PALMAS 

Catostigma radiatum ( cumbí) 
Euterpe spp. (naidi) 
Guilielma gassipaes (chontad 

llo) 
Iriartea ventricosa (pambil) 
Manicaria saccifera (jícara) 
Mauritíella pacifica (iraca) 
Socratea spp. (zancona) 
Wettinia quinaria (gualte) 

BEJUCOS 

Apocynaceae: 

Allamanda cathartica (lecho) 

Bignoniaceae: 

Schlegelia daríenensis (tomé 
orilla) 

Anemopaegma chrysantum (can 
grejo) 

Paragonia pyramidata 
Clytostoma binatum (cangrejo) 

Clusiaceae: 

Quapoya peruviana v. occiden 
lis 

Dilleniaceae: 

Davilla aspera 
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Hi ppocra teaceae: 

cñeilocliníum 
Eiippocratea volubilis 
salacia cuspidata 

Leguminosae: 

schnella excisa (amarradiablo) 
schnella splendens (cadenilla) 
Dioclea virgata 
Dioclea violacea (mandiba) 
Dalbergia browneí 

Mal pighiaceae: 

Smilaceae: 

Smilax sp. (zarza, china) 

Verbenaceae: 

Aegiphüa laevis 

EPIFITAS LEÑOSAS 

Araliaceae: 

Schefflera yurumanguínis 
Schefflera multiflora 

Aquifoliaceae: 

neteropteris multiflora 
macho) 

(lecho Ilex yurumanguínis 

Hiraea brachyptera 
stigmaphylion ellipticum 

Marcgra viaceae: 

Marcgravia spp. 

Melastomataceae: 

Ptilanthus scandens (mora) 
Tcrpobea külipii 
Blakea hydraeformis 
Blakea stellaris 

Passifloraceae: 

Passiflora tiliaefolia 
Passiflora auriculata 

Piperaceae: 

Piper trigonum (cordoncillo) 
Piper ottoniaefolium 

Rubiaceae: 

Schradera 
Sabicea colombiana (calambom­

bo) 

Sa pindaceae: 

Paullinia alata ( canaleao) 
Paullinia stipitata (canaleao) 

Clusiaceae: 

Pilosperma quadratum 
Clusia veneralensis 
Clusia fructiangusta 
Clusia formosa (matapalo) 
Clusia triflora (matapalo) 
Clusiella albiflora 

Moraceae: 

Ficus peroblonga 

Rubiaceae: 

Schradera sp. 

Vacciniaceae: 

P<>ammisia occidentalis 
Cavendishia urophylla ( chipire-

ra) 
Cavendishía violacea 
M acleania pentaptera 
Anthopterus wardii 

EPIFITAS HERBACEAS 

Araceae: 

A nth urium spp. 

Bromeliaceae: 

Aechmea germinyana 
Aechmea dactylina 
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Guzmania sanguinea 
Guzmania musaica 
Guzmania guatemalensis (chupa­

ya) 
Guzmania calamifolia 

Cactaceae: 

Epiphyllum trimetrale (rabo de 
caimán) 

Orchidaceae: 

MaxiUaria rufescens 
Epidendrum nocturnum 
Oncidium pusiUum 

Piperaceae: 

Peperomia paniculata 
Peperomia panamensis 

PARASITAS 

Loran thaceae: 

Oryctanthus spicatus 

HELECHOS 

Cyathea cuspidata (3 met.) 
'Hemitelia decorata (l-3 met.) 
Alsophila phalaenolepis 
Dryopteris guianensis 
Dryopteris pseudocampta 
Lindsaea lancea 
Tectaria acutiloba 

HELECHOS ARBORICOLAS 

Trichomanes ankersii 
Lindsaea lancea 
Polypodium ciliatum 
Lycopodium linifolium 

IIlERBAS 

Rapatea paludosa 
Mapania silvatica 
Renealmia pilosa (sanjuanito) 
Begonia semiovata 
Jussiea suffruticosa 

Spathiphyllum friedrichsthalii 
Justicia comata 
Sauvagesia erecta 

SELVA DEL VAUPES 
(MITU-CARURU) 

ARBOLES 

Anonaceae: 
Anona ambotay 
Duguetia caulif lora 
Guatteria spp. 

Apocynaceae: 

A mbelania marcgraviana 
Couma macrocarpa (j uanso~o) 
M alouetia furfuracea 
M alouetia tamaquarina 

Bombacaceae: 
Pachira obtusa 
Bombax sp. 

Burseraceae: 

Crepidospermum goudotianum 
Dacryodes sp. 
H emicrepidospermum rhoif olium 
Paraprotium amazonicum 
Protium calanense 
Protium pauciflorum 
Protium divaricatum 
Protium crassipetalum 
Trattinickia burserifolia 

Caryocariaceae: 

Caryocar glabrum 

Cl usiaceae: 

Caiophyllum brassüiense 
Clusia microstemon 
Clusia renggerioides 
Clusia columnaris 
Tovomita spruceana 
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Combretaceae: 

Buchenavia vaupesana 

Eu phorbiaceae: 

Alchornea triplinervia 
Hevea brasiliensis (siringa) 
Mabea costata 
Jl[abea nitida 

Flacourtiaceae: 

Homalíum mituense 

Humiriaceae: 

sacoglottis retusa 

Hypericaceae: 

Vtmiia angusta 

Lauraceae: 

Nectandra spp. 

Lecythiaceae: 

Eschweilera lancifolia 
Eschweilera inaequisepala 

Leguminosae: 

Machaerium vaupesanum 
Macrolobium multijugum 
Macrolobium acacíaefolium 
Macrosamanea macrophylla 
Macrosamanea S'JYl'UCeana 
Cowellocasia lucens 
Campsiandra comosa 
Heterostemon mimosoides 
Inga plumifera 
Inga ruizana 
Inga acuminata 
Inga strigilosa 
Brownea bijuga 
Bauhinia bicuspidata 
Sweetia nitens 
Swartia conferta 
Swartia arborescens 
Tachigalia cavipes 

Taralea O'ppositi/olia 
Zygia densiflora 

Malpighiaceae: 

Burdachia prismatocarpa 
HeterO'pteris laurifolia 
Byrsonima japurensis 

Meliaceae: 

Trichilia caudata 
Guarea trianae 

Moraceae: 

Pourouma cecropiaef olía 
Pourouma cuatrecasasii 
Pourouma apaporiensis 
Pourouma garciana 
Cecropia mituana 
CecrO'pia discolor 
Castilla ulei 
Ficus vaupesana 
Ficus mathewsii 

Myristicaceae: 

Virola cuspidata 
Virola sebifera 

Myrtaceae: 

Calyptranthes multiflora 

Ochnaceae: 

Blastemanthus decistaminodens 
Ouratea racemiformis 

Olacaceae: 

Heisteria maytenmdes 

Proteaceae: 

PanO'psis acuminata 

Rosaceae: 

Couepia myrtifolia 
Hirtella elongata 
Licania mollis 
Licania microcarpa 
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Licania vaupesana 
Licania pUlchravenia 

Rubiaceae: 

Retiniphyllum breviflorum 

Sa pindaceae: 

Matayba purgans 
Matayba macrolepis 

Simarubaceae: 

Picramnia podantha 

Violaceae: 

Rinorea pubiflora 

Vochysiaceae: 

Qualea acuminata 
Vochysia sp. 

ARBOLITOS 

Anonaceae: 

Anaxagorea dolichocarpa 
Xylopia spp. 

Apocynaceae: 

Malouetia schomburgkii 
M alouetia cuatrecasasii 
Tabernaemontana rubro-striolata 

Erythroxylaceae: 

Erythoxylum cataractarum 

Euphorbiaceae: 

M abe a costata 

Flacourtiaceae: 

Lindackeria poludosa 
Carpotroche linguifolia 

Leguminosae: 

Chamaefistula bacillaris 
Abrus precatorius 

Heterostemum conjugatum 
Macrolobium floridum 

Loganiaceae: 
Potalia amara 

Mal pighiaceae: 

Heteropteris moosii 

Melas toma taceae: 

M iconia aplostachya 
Miconia biglandulosa 
Miconia eugenioides 
Miconia platypoda 
Miconia tetrasperma 
Miconia amplexans 
Bellucia grossularioides 
Tococa guianensis 
'Henriettea granUlata 

Rubiaceae: 

Rudgea sprucei 
Duroia hirsuta 
Duroia sprucei 
Genipa americana 
Warscewiczia coccinea 
Remigia Ulei 
Fara mea salicif olia 
Ferdinandusa dissimiliflora 
Rustía splendens 

Sapindaceae: 

Cupania scrobiculata 
Matayba inelegans 

Sterculiaceae: 

Theobroma subincanum 

Verbenaceae: 

Amasonia arborea 

Violaceae: 

Rinorea riana 



Aspectos de la vegetaci6n natural de Colombia 191 

ARBUSTOS 

Acanthaceae: 

Aphelandra deppeana 
Ruellia thyrsacanthoides 

Com posi tae: 

calea yuruparina 

Melastomataceae: 

Miconia polypetala 
Miconia kluggii 
Miconia nervosa 
Miconia compacta 
Miconia minutiflora 
Miconia scrobiculata 
Clidemia novemnervia 
Clidemia strigilosa 
Clidemia umbonata 
Aciotis paludosa 
Aciotis purpurascens 
Maieta guianensis 
Maieta poeppi,gii 
Leandra ruf escens 
Leandra longicoma 
Leandra acuminata 
Salpinga secunda 
Myrmidome macrosperma 
Heterotrichum octonum 

Myrtaceae: 

Myrcia bracteata 

Piperaceae: 

Piper obumbratum 
Piper mituense 
Piper crenatif olium 
Piper poporense 
Piper metanum 

Rosaceae: 
Hirtella racemosa 
Hirtella praeaUa 

Rubiaceae: 
P<il~courea triphylla 
Palicourea f astigiata 

Psychotria loretensis 
Psychotria patens 
Psychotria brachyata 
Psychotria racemosa 
Psychotria cuspidata 
Rudgea woronovii 
Cephaelis barcellana 
Cephaelis loretensis 
Cephaelis setifera 
Cephaelis trichocephala 
Cephaelis rosea 
Coussarea rudgeoides 

Verbenaceae: 

Amasonia spruceana 
Amasonia lasiocaulon 

PALMAS 

Astrocaryum chambira 
Astrocaryum acaule 
Bactris spp. 
Cuatrecasea spruceana 
Euterpre precatoria (guasaí) 
lriartea ventricosa (cachuda ba-

rriguda) 
Iriartea corneto (cachuda barri-

guda) 
Iríartella setigera (pimpí) 
Jessenia polycarpa (seje, patabá) 
Maxímiliana elegans (inaya, echi-

ti) 
Manicaria martiana (ubi) 
Manicaria atrica (uachí) 
Mauritia minor (mirití) 
Mauritia aculeata (caranaí) 
Oenocarpus bacaba (milpesillo) 
Oenocarpus mapora (pusui) 
Oenocarpus minar (pusuí) 
Socratea exorhiza (cachuda, zan-

cona) 
Socratea elegans (cachuda, zan-

cona) Figura 6 
Scheelea attaleOides (yagua) 
Syagrus inajai (churrubai) 
Parascheelea anchistropetala (cu-

rua, ya pó) 
Geonoma spp. 
Chamaedorea spp. 
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BEJUCOS 

Apocynaceae: 

Odontadenia neglecta 
Odontadenia funigera 
Mandevüla subspicata 
Prestonia 

A.raceae: 

Montrichardia arborescens 
Heteropsis spruceana (yaré) 

Bignoniaceae: 

Arrabidea japurensis 
Distictella racemosa 
Pithecoctenium gran ulosum 
Phryganocydia corymbosa 
Pleonotoma jasminifolium 
Clytostoma binatum 
Memora schomburgkii 

Combretaceae: 

Combretum laxum 

Connaraceae: 
Connarus sprucei 
Connarus lambertii 

Compositae: 

Mikania psflostachya 

Convolvulaceae: 

P1'evostea glabra 
Maripa scandens 

cucurbitaceae: 

Gurania vaupesana 

Dioscoreaceae: 

Dioscorea trifida 

Hyppocrateaceae: 

Salacia impressifolia 
Hippocratea volubilis 

Cuervea kappleriana 
Tontelea clorantha 

Leguminosa e: 

Schnella splendens 
Clitori.a javitensis 
Dioclea virgata 
Lonchocarpus spp. 

Malpighiaceae: 
H eteropteris moosii 
H eteropteris beecheyana 
Tetrapteri.s styloptera 
Tetrapteris mucronata 
Jubelina bracteosa 

Marcgraviaceae: 

Marcgravia sprucei 

Melastomataceae: 

Graff enri.eda patens 

Menispermaceae: 

Abuta grandifolia 

Palmae: 

Desmoncus tenerrimus (bejuco 
calde, yasitán) . 

Passifloraceae: 

Passiflora nítida 
Pa.c;siflora vitifolia 
Passiflora spinosa 
Passif lora glandulosa 
Passiflora coccinea 

Sapindaceae: 

Paullinia vaupesana 

St.erculiaceae: 
Bytneria vaupensis 

Violaceae: 

Corynostylis volubüis 
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EPIFITAS LEÑOSAS 

vacciniaceae: 

psammisia guian~nsis 
satyria panurensis 

EPIFITAS HERBACEAS 

Araceae: 

Philodendron nobile. . . 
Philodendron poeppigii 

Bromelia:ceae: 

Aechmea tillandsioides 
Aechmea mertensis 
Aechmea contracta 
Aechmea setigera 
Aechmea nivea 
Aechmea schultesiana 
Billbergia rupestris 
Guzmania vittata 
streptocalyx colombianus 

Orchidaceae: 

A gania cyanea 
Catasetum barbatum 
Epidendrum nocturnum 
I onopsis utricularioides 
Maxillaria sp. 
Rudolfiella bicornaria 

Piperaceae: 
Peperomia macrostachya 

HELECHOS 

Alsophila nigra (2-4 met.) 
Dryopteris desvauxii 
Dryopteris meniscoides 

indsaea lancea 
·tyrogramma calomelanos 
diantum tomentosum 
diantum latifolium 
accoloma inaequale 
richomanes pinnatum 
richomanes elegans 

HELECHOS ARBORICOLAS 

Asplenium spuceanum 
Nephrolepis rivularis 
Polypodium triseriale 

PARASITAS 

Struthanthus syringifolius 
Souroubea pachyphylla 
Aiouea densiflora 
Ptirusa sp. 

IDERBAS 

Phenakospermum guianense (te-
rriago) 

Heliconia acuminata 
Heliconia cannoidea 
Heliconia subulata 
Calathea altissima 
Calathea cyclophora 
Calathea insignis 
Ischnosiphon hirsutus 
Monotagma laxum 
Costus spicatus 
R enealmia pilosa 
Rapatea paludosa 
Hypolepis hostüis 

SAPROFITOS 

Daedalea repanda (orejas de palo) 
Daedalea elegans 
A uricularia auricula-judae 
Ganoderma sp. 
Panus rudis 
Polyporus sanguineus 
Polyporus occidentalis 
Trametes hydnoides 
Stereum hydrophorum 

SELVA DEL PUTUMAYO 
(PUERTO OSPINA) 

ARBOLES 

Anacardiaceae: 

Tapirira myriantha 



194 PEREZ-ARBELAEZIA - Vol. ~ N o. 8 - Enero-Diciembre 198 

Anonaceae: 

Anaxagorea mutica 
Crematosperma cauUflorum 
Duguetia spixiana 
Rollinia edulis 

Bignoniaceae: 

J acaranda copaia 

Bombacaceae: 

M atisia inaequilateralis 

Borraginaceae: 

Cordia alliodora 
Cordia tetrandra 

Clusiaceae: 

Chrysochlamys ulei 
Clusia sp. 
Symphonia globulifera 

Eleocarpaceae: 

Sloanea fragrans 

Euphorbiaceae: 
Sapium aereum 
Sapium poeppigii 
M abea atroviridis 
Croton lechleri 

Flacourtiaceae: 
Lindackeria maynensis 
Tetrathylacium macrophyllum 

Hypericaceae: 

Vismia confertiflora 

Lecithydaceae: 

Eschweilera juruensis 
Grias foetidissima 
Gustavia magna 
Lecythis sp. 

Leguminosae: 
Calliandra carbonaria 
Inga nobilis 

Inga ruiZiana 
Inga marginata 
Parkia multijuga 
Peiranisia multijuga 
Piptadenia pteroclada 
Swartzia macrosema 
Zygia cauliflora 
Zygia longifollia 

Mela.stoma taceae: 

Miconia aurea 

Meliaceae: 

Trichilia flava 
Trichilia laxipaniculata 

Moraceae: 
Cecropia pacis 
Cecropia hormigana 
Cecropia congesta 
Cecropia sciadophylla 
Cecropia discolor 
Cecropia putumayensis 
Olmedia aspera 
Trophis racemosa 
Poulsenia armata 
Coussapoa ovalifolia 
Olmediopsis lanceolata 
Perebeaxanthocyma 
Ficus glabrata 
Ficus urbaniana 

Myristicaceae: 

Dialyanthera parvifolia (san 
de toro) 

Virola peruviana 

Ochnaceae: 

Cespedesia spathulata 

Olacaceae: 

H eisteria cyanocarpa 

Polygonaceae: 

Coccoloba densifrons 
Triplaris schomburgkiana 
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Rosaceae: 

[,icania bullatifolia (castaño) 

Rubiaceae: 

caJycophyUum spruceanum 
warszewiczia cordata 

Sa pindaceae: 

cupania cinerea 
Aílophylus divaricatus 

Sapotaceae: 

p0uteria juruna 

Sta phylleaceae: 

Huertea putumayensis 

Tiliaceae: 

Apeiba tibourbou 
Hasseltia floribunda 

Verbenaceae: 

Vitex cymosa 

Violaceae: 

Gleospermum sphaerocarpum 
Rinorea falcata 

ARBUSTOS 

Acanthaceae: 
Aphelandra villosa 
Aphelandra impressa 
Neea macrophylla 
Sanchezia pennellii 
Sanchezia speciosa 
Sanchezia putumayensis 

Actinidaceae: 
Siparuna metensis 
Siparuna mollicoma 

Anonaceae: 
Anona hypoglauca 
Cymbopetalum brasiliense 

Apocynaceae: 

Tabernaemontana palustris 

Bignoniaceae: 

Jacaranda rachidoptera 

Bombacaceae; 

Matisia putumayensis 

Euphorbiaceae: 

Croton pseudofragans 

Flacourtiaceae: 

N eosprucea sucumbiensis 

Icacinaceae: 
Citronella sucumbiensis 

Lecythidaceae: 
Grias foetidissima 

Leguminosae: 
Erythrina amazonica 
Bauhinia tarapotensis 

Lobeliaceae: 

Centropogon granulosus 

1'.1:elastomataceae: 

Bellucia grossularioides 
Clidemia hirta 
Blackea bracteata 
Miconia prasina 
Miconia lamprophylla 
Miconia nervosa 
Miconia aurea 
Miconia triplinervis 
M aieta guianensis 
Tococa micrantha 
Ossaea robusta 
Ossaea semijuga 
Ossaea trichopoda 

Myristicaceae: 
Virola calophylla 

195 
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Ochnaceae: 

Ouratea nervulina 

Pi peraceae: 

Piper putumayense 
Piper ospinense 
Piper florencianum 
Piper calanyanum 
Piper rotundistipulum 
Piper cuniculorum 
Piper bermejanum 
Piper armatum 
Piper futuri 
Piper aducum 
Piper corpulentissimum 

Rubiaceae: 

Palicourea subspicata 
Psychotria viridis 
Psychotria brachyata 
Psychotria macrophyUa 
Psychotria micayensis 
Psychotria pallescens 
Gonzalagunia bunchosioides 
W arszewiczia coccinecz 

Sterculiaceae: 

Herrania dugandii 
H errania cuatrecasana 

PALMAS 

Jessenia polycarpa (milpeso) 
Catostigma drudei 
Astrocaryum chambira 
Iriartea ventricosa (bombona) 
Astrocaryum macrocalyx (chu-

chana) 
W ettinia maynensis 
Mauritia minor (canangucha) 
Phytelephas 

BEJUCOS 

Apocynaceae: 

Condylocarpon pubiflorum 

Aristolochiaceae: 

Aristolochia cordifolia 

Begoniaceae: 

Begonia rosmanniae 

Bignoniaceae: 

Roentgenia bracteomana 
Paragonia pyramidata 

Combretaceae: 

Combretum assimile 

Compositae: 

Mi.kania psilostachya 

Convolvulaceae: 

Ipomoea tiliacea 
Mari.pa sp. 

Leguminosa e: 

Senegalia macbridei 
Senegalia riparia 
Dioclea violacea 
Dioclea huberi 
Schnella glabra 
Schnella umbriana 
Canavalia eurycarpa 
Mucuna sp. 

Malpighiaceae: 

StigmaphyUon kuhlmannii 
Stigmaphyllon hypargyreum 
Hiraea quapara 
Tetrapteris calophylla 

Melastomataceae: 

Adelobotrys tessmannii 
Blackea bracteata 

Passifloraceae: 

Passiflora vitifolia 
Passiflora micropetala 
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Piperaceae: 

Piper conejoense 
p;.per iaevigatum 

Rhamnaceae: 

aouania lu~oides 
aouania lasswcarpa 

Sapindaceae: 

paullinia nobilis 
paullinia yoco 

Vitaceae: 

CiSsus quadrialata 

EPIFITAS l..EROSAS 

Clusiaceae: 

Quapoya peruviana 

Euphorbiaceae: 

Sapium marmieri 

Moraceae: 

Ficus nicef oroi 
Ficus putumayonis 
Ficus microclada 

Solanaceae: 
Juanulloa ferruginea 

EPIFITAS HERBACEAS 

Araceae: 

Philodendron heterophyllon 

Bromeliaceae: 
Aechmea anomala 
Aechmea schultesiana 
Guzmania calamifolia 

Orchidaceae: 
Oncidium glossomystax 
Scaphyglottis sp. 

PARASITAS: 

Psithacanthus cuculifer 
Struthanthus sp. 

Piperaceae: 

Peperomia serpens 
Peperomia rotundifolia 
Peperomia glabella 
Peperomia putumayoensis 
Peperomia puerto-ospinensis 

HELECHOS 

Alsophila lasiosora 
Alsophila elongata 
Adiantum pulverulentum 
Dryopteris meniscoides 
Dryopteris serrata 
Tectaria incisa 
Tectaria antioquiana 
Pityrogramma calomelanos 
?teris propinqua 
Polypodium repens 
Saccoloma inaequale 
Selaginella exaltata 

HELECHOS ARBORICOLAS 

Asplenium auritum 
Bolbitis lindigii 
Polypodium percussum 
Polypodium dasypleuron 
Polypodium fusco-punctatum 
Polypodium ciliatum 
Polypodium bifrons 
Cochliostema odoratissimum 
Lomariopsis japurensis 

HIERBAS 

Heliconia hirsuta (platanillo) 
Heliconia episcopalis (platanillo) 
Heliconia platystachys (platani-

llo) 
Heliconia rostrata (platanillo) 
Calathea roseopicta 
Cal.athea standleyii 
Calathea comosa 
Calathea altissima 
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Costus argenteus 
Costus villosissimus 
Costus cylindricus 
Ischnosiphon aruma 
Ischnosiphon leucophaeus 
Floscopa robusta 
Dichorisandra villosula 
Orthoclada laxa 
Olyra latif olia 
Ichnanthus pollens 
Teliostachya lanceolata 
Xiphidium coeruleum 

Sauvagesia erecta 
B esleria corallinoides 
Besleria variabüis 
Besleria ignea 
Biophytum somnians 
Geophila herbacea 

SAPROFITAS 

Polyporus sanguineus (oreja de 
palo) 

Ganoderma mangifera 

RESUMEN DE LA SELVA ANALIZADA 

Considerando el total de los ejemplos de bosque analizados, I 
que primero llama la atención es la gran cantidad de especies arbó­
reas, entre las cuales no existe ninguna que sea dominante. No sola. 
mente son numerosas las especies, sino que ellas pertenecen a nume­
rosas familias y géneros. A pesar de ser incompletas las listas ant.e­
riores indican más de 40 familias y más de 110 géneros, aparte de un 
mínimum de 20 géneros de palmas. Pero los árboles que más abun 
son los de las anonáceas (cargaderos), miristícáceas (-cuángares, se­
bos, sebillos ... ) cuyas maderas bastas son de gran consumo, legumi 
nasas (guabos, dormilón, bagatá, suela ... ) , lauráceas (laureles, ji 
guas .. . ), euforbiáceas (siringa, región oriental), burseráceas (ani­
mes, caraños), moráceas (caucho negro, uvos, higuerones, árbol v 
o sande, guarumos o yarumos) y bombacáceas que incluyen los árb 
les más corpulentos de la selva (carrá, lana, ceibos). Esparcidos 
ella o formando grupos locales más o menos extensos dan carác 
las palmas, algunas altísimas y sobrias, como las cachudas, el sej 
milpeso, las zanconas, el pambil, la amarga, las espinosisimas coro 
bolo y guérregue, las acaules de grandes hojas como la yagua y 
grandes frutos como el táparo, las de tallos esbeltos y hojas pennad 
finas, como los naidíes y guasaíe.s, y las de los escasos géneros de hoj 
palmada, como son el nolí, la iraca o girasol, el caranai y el miritf 
moriche. Este último constituye formaciones densas en el interior 
las grandes selvas siguiendo cursos inundables. Otro elemento 11 
tivo lo forman los caulirrosuletos semejando palmitas de la za 
(chigua). Fig. 9. 

En el sotobosque se manifiesta la abundancia de arbolitos y 
arbustos también correspondientes a muchas familias y géneros 
gran parte de las mismas del estrato arbóreo, predominan, no o 
tante, innumerables especies de las rubiáceas y melatomatáceas (m 
ras) a.si como palmitas. También se muestra la gran importancia 
las lianas en las numerosas familias representadas; abren las flo 
sobre la copa de los árboles, teniéndolas algunas muy coloreadas 
vistosas, como es general en bignoniáceas, convolvuláceas y pasi.fl 
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FIGURA 9. Interior de la selva inferior en la costa del Pacifico, bajo Calima. con Zamia sp. y un 
prnac-ho de una kcitidácea en primer término, Ja palma Tcssmanniophocnixpolyneu­
ra, hojas de Heliconia, una hoja colgante de Welfia regia., palmitas jóvenes, etc. (Foto 
Cu~/rfcasa.< l'·2:!2íj. 
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ráceas. Algunas son corpulentos bejucos de gran diámetro como el 
rayo (menispermácea) y otras de las hipocrateáceas, malpighiáceas 
leguminosas, dileniáceas, bignoniáceas y sapindá:ceas. ' 

De entre las abundantes epífitas leñosas algunas se distinguen 
por sus vistosas flores como son las vacciniáceas y ciertas melastoma­
táceas, otras por la gran robustez del tallo y por las hojas gruesa­
mente coriáceas o crasas como ocurre en las clusiáceas y moráceas 
que pueden llegar a ser árboles asentados encima de otros, y las dé 
hojas partidas o compuestas como las araliáceas. El curioso cuadro 
de la gran población epífita se completa con los grandes rosetones de 
las bromeliáceas que con el agua acumulada entre sus hojas forman 
acuarios naturales, mantenedores de larvas de insectos y hasta de 
batracios, además exhiben con frecuencia flores coloreadas, y algu­
nas orquídeas, aunque más bien escasas, sellan la variedad floral de 
la gran selva; permítaseme mencionar la Aganisia cyanea, de hermo­
sas flores azul celestes, que descubrí como nueva para Colombia en 
el Vaupés en 1939. Numerosas especies herbáceas, especialmente de 
piperáceas, gesneriáceas y begoniáceas, algunas con lindas nores, aai 
como muchos helechos se encaraman en los árboles acompañando la 
otras epífitas. Fig. 10. 

En cuanto a plantas herbáceas, las hay esparcidas en el sotobos­
que, perteneciendo a muy diversas familias, citándose como más fr 
cuentes gesneriáceas, piperáceas, ciperáceas, bromeliáceas, aráceas 
escitamíneas. Llaman especialmente la atención las de grandes hoj 
que pueden alcanzar varios metros de longitud, como ocurre con 1 
bijaos, platanillos, hoja blanca, etc. (Calathea, Heliconia, etc.). 
pecialmente digno de mención es el terriago (Phenakospermum gu· 
nense Endl.J, seguramente la hierba de mayores dimensiones del co 
tinente americano pues con frecuencia con sus largas hojas plat 
formes sobrepasa los 10 metros de altura; esta musácea muy afín 
la palma del viajero de Madagascar, desta-ca sus robustas y erguid 
inflorescencias de tonos pálidos y exhibe sus semillas a modo de bo 
litas carmesí. También las aráceas dan tono a la selva especialmen 
en estaciones más húmedas o inundadas y lo mismo se puede d 
de gramíneas y de ciperáceas gigantes como son las "cortaderas" 
hoja larga y bordes aserrados ( Scleria melaleuca, Diplasia karakae 
lia, Caliptrocarya intermedia) . 

Es interesante señalar también una colonia saprofítica de ho 
gas de varías familias que se desarrolla sobre troncos en descampo 
ción. Casi nunca faltan en ella el rojo Polyporus sanguineus, el páll 
P. occidentalis, Daedalea repanda y especies de Ganoderma. Son l 
que se suelen llamar "orejas de palo". 

Formando parte de la propia selva, como sección de la m· 
en las costas marítimas, representando la transición del manglar (h 
lófilo) a la selva de tierra firme (halófoba), se encuentra una asoc· 
ción especial que se describe someramente a continuación. 



A 
ecws de la vegetación natural de Col01núia sp 201 

¡:¡c;UR,\ 1 O. \fetasocrat~a he~a.ton.andra DÜg<m;I. Corio de raíces epigeas, espinosas y cubiertas de 
hq1 <iticas y hd..:chos cp1liÚ1s; una hoja de-I\1anic~;t saccifera ~-fondo ; Chamaedotea 
-'PP· repartidos. En la costa dd Pacífico, bajo Ca lima. (Fot o Cuatrecasas C-2232). 

-
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EL NATAL 

Una de las muchas variantes de la selva inferior es una de las 
sinecias de las partes bajas inundadas por el diario flujo y reflujo de 
agua de río empujada por la marea en la costa occidental. Esta comu­
nidad se halla detrás del manglar, viene a ser una sinecia de transi­
ción que se posesiona del terreno al elevarse y retirarse los mangles 
constituyendo la primera fase en la serie que terminará con la selva 
firme. La especie más destacada es el "nato" Mora oleifera, una legu­
minosa de enorme corpulencia (40-45 m. alt.) provista de robustos 
estribos basilares, que se destaca por su capacidad de poblar las zonas 
de alguna inundación resistiendo incluso cierto grado de salinidad 
pues puede hallársele también en puntos avanzados del manglar. Está 
comunidad, reconocida vulgarmente por natal, tiene la siguiente com­
posición anotada en tres sectores de la costa del Pacífico según sigue: 

Moretum oleiferae en Ají Chiquito (boca del Naya): 

ARBOLES 

Mora oleifera (nato) 
Symphonia globulifera v. macro-

carpa (machare) 
Brossímum utile (sande) 
Hirtella carbonaría (garrapato) 
Pachira aquatica v. occidentalis 
Iryanthera ulei 
Fagara hygrophila (tachuela) 
Sterculia aerisperma (bacao aris-

co) 

PALMAS 

Euterpe cuatrecasana (naidí) 
Mauritiella pacifica (iraca) 
Zamia chigua (Cycadaceae) (chi-

gua) 

BEJUCOS 

Faragonia pyramidata 
Strychnos darienensis 
Cosmibuena grandiflora 
Aegiphila laevis 
Allamanda cathartica 
Prestonia portabellensis 
Aristolochia sp. 
Desmonchus sp. 
Marcgravia sp. 

EPIFITAS 

Blakea podagrica 
Guzmania musaica 
Struthanthus orbicularis 

· HIERBA 

Lindernia diffussa 

El Moraetum oleiferae en la isla Noanamito (Naya): 

ARBOLES Dussia lehmannii (bagatá) 
Cespedesia repanda v. lanceolata 

(pacó) Mora oleifera 
Symphonia globulifera v. macro­

carpa 
Pachyra aquatica v. occidentalis 

( sa potolongo) 
Pterocarpus officinalis (suela) 

PALMAS 

Euterpe cuatrecasana (naidí) 
Mauritiella pacifica (iraca) 
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En Brazo Ají, bajo río Naya: 

ARBOLES 

Mora oleifera . . 
Tovomita rhizophoroides (mangll-

llo) . 
symphonía globulifera v. macro-

carpa . . , 
Dialyanthera gracilipes ( cuanga. 

pter~~~rpus officinalis (suela) 
Apeíba aspera (peine de mono) 
Jlex nayana 
Xylopia polya'T!'tha 
Brossimum utile 

Cerca de Buenaventura: 

ARBOLES 

Mora oleifera 
pterocarpus officinalís 
Hirtella carbonaría 
Pachira aquatica v. occidentalis 
Symphonia globulifera v. macro-

carpa 
Clusia sp. 
Tococa acumínata 
Licania glauca 
Miconia racemosa 

PALMAS 

Euterpe cuatrecasana 
Mauriti ella pacifica 

PALMAS 

Euterpe rhodoxyla (naidí) 
Manicaria saccata (jícara) 
Maur itiella pacifica (iraca) 

EPIFITAS 

Clusia bracteosa 
Schradera sp. 

BEJUCOS 

Connarus nervatus 

FIL ICES 

Acrostíchum aureum (chigua ma­
cho) 

EPIFITAS 

Tuberostylis axillaris 
Sphyrospermum ellípticum 
M ikania sp. 
Polypodium jubiforme 
Guzmania glomerata 
Guzmania musaica 
Peperomia sp. 

Con estas listas y otras coincidentes tomadas en otros lugares 
de la costa occidental, queda definida la comunidad Moretum oleife­
rae. En ella pueden em:ontrarse circunstancialmente va1ias de las 
especies de la selva inmediata, pero su característica es la constancia 
d~ ciertas especies de árboles y palmas ajustadas a un dete.r.rninado 
b1otipo. Estas especies tienen raíces estribos tabulares (Mora oleifera, 
Iryanthera ulei, Brossimum utile, Pachira aquatica, Dussia lehmannii, 
Pt~rocarpus officinalis) o bien presentan fúlcreos (Tovomita rhizopho­
roides, Dialyanthera gracilipes, Symphonia globulifera, Euterpe cua­
tr~casa"!'a, E. rhodoxyla, Maurítiella pacifica) . Algunas presentan, ade­
mas, ra1ces en un todo iguales a las de ciertas plantas de manglar, p. 
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ej, Symphonia · globulifera, que desarrolla raíces terrífugas, es decir 
que emergen hasta 15 cm. del suelo en forma de codo levantado (al 
igual que en Brugiera). La palma Euterpe cuatrecasana y alguna otr 
especie del género desarrolla raíces terrifugas en forma de bujía, e 
mo los neumatóforos de Avicennia. En suelos inundados y lodos 
también Mauritiella pacifica produce raíces en bujía, siendo más d 
gadas que las de naidí. Parece que mis observaciones son las prim 
que se han hecho sobre la existencia de raíces terrífugas en buji 
(neumatóforos) en palmas. Las especies más características del M 
retum oleiferae de la costa colombiana del Pacífico son: Euterpe 
trecasana, Symphonia globulifera v. macrocarpa, Pterocarpus of · · 
nalis, Mauritiella pacifica, Tovomita rhizophoroides e Hirtella carb 
naria. Figs. 11 y 12. 

b) La selva subandina 

La selva subandina se extiende desde 1.000 a 2.400 m. de altitu 
por las faldas de las cordilleras. La tempera tura media va desde 23 
a 16º. Las precipitaci'ones se calculan entre 4.000 y 1.000 mm. anuales 
regularmente distribuidos. La fisionomía de estos bosques es se 
jante a la de la selva inferior pero contienen menor número de es 
cíes con raíces estribos, menor cantidad de lianas y de epífitas leñ 
sas, tienen algunas especies arbóreas con hojas menores (microfilas 
y menor cantidad de palmas grandes. En realidad la composición 
estos bosques subandinos ha sido poco estudiada, creo que es la ve 
tación menos conocida de los países andinos y la causa puede resi 
en que corresponden a las vertientes más abruptas de las cordille 
lo cual dificulta su exploración. Figs. 13, 14 y 15. Como ejemplo 
la composición y estructura de una selva clímax subandina doy a co 
tinuación un análisis de una sinecia situada en la Cordillera Oc 
dental a unos 1.400 m. alt., en el lugar llamado La Laguna de la ho 
del rio ·sanquininí. Aún siendo incompleta, pues falta la determ· 
ción de una buena parte de sus integrantes, los datos ofrecidos so 
bastante ilustrativos. 

ARBOLES (15-30 met.) 

Anonaceae: 

Guatteria lehmannii 

Apocyna:ceae: 

Lachmella arborescens (popa) 

Araliaceae: 

Dendropanax macrocarpum 

Brunelliaceae: 

Brunellia comocladif olía 

Burseraceae: 

Dacryodes olivifera (anime) 

Clusiaceae: 

Chrysochlamys dependens (ra 
barbo) 

Tovomita lingulata (rapabarbo) 

Eleocarpaceae: 

Sloanea robusta 



FIGURA 11. Gregies de Euterpc cuatrccasana en la asociación Morctum oleüerae de la Costa del PaaÜico, río Yurumanguí. Obsérvense 
los típicos fúlcrcos y las raí ces terrí fugas en_ bujía. (Foto Cuatrecasas C-21.98 ). 
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FIGURA 12. Raíz geotrópico-positiva, inclinada, (normal) de Eutcrpe cuatrecasana (naidí) m 
trando el nacimiento de ramas geotrópíco-negativas (ascendentes),.Ias raíces terrífu. 
gas en bujía también llamadas neumatóforos. (Foto C~atrecasas Cc2205). 
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FIGURA 13. La selva subandina en la Hoya del río Anchicayá-Dígua, a 1.350 m alt. En primer término un hele· 
cho arbóreo de Abophila sp. (Foto Cuatrecasas I - 1_,974). . 
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FIGURA 15. Formación· de helechos gigantes, en el sotobosque de la selva subandína. Corc.iillcra Oriental, región del Sararc, 2.100 m alt. 

(Foto Cuatrecasas C-1871). 
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Euphorbiaceae: 

Alchornea bogotensis 
Croton mutisianus 
Sapium sp. 

Flacourtiaceae: 

Casearia megacarpa 

Hypericaceae: 

Vismia mandur 

Icacinaceae: 

Calatola sanquininensis 
Citronella silvatica (lato) 

Lauraceae: 

Nectandra spp. (jigua, laurel) 

Lecythidaceae: 

Eschweilera cincta (membrillo) 

Leguminosae: 

Calliandra carbonaría 
Inga chardonii 
Inga marginata 
Inga popayanensis ( churimo) 

Melastomataceae: 

Blakea calyptrata 
Meriania pallida 

Meliaceae: 

Guarea rubrisepala 
Ruagea trisperma (cartagüeño) 
Cedrella sub andina (cedro ce bollo) 
Tr ichilia gowtotiana (chocho) 

Moraceae: 

Brossimum utile (sande) 
Castilla sp. (caucho) 
Clarisia colombiana (lechudo) 
Cecropia plicata (yarumo) 
Cecropia strigilosa (yarumo) 
coussapoa danielis 

Ficus ciroana (higuerón) 
Olmedia boyacana 
Pourouma crassivenia 

Myristicaceae: 

Dialyanthera lehmannii 
Virola macrocarpa (otoba) 

Proteaceae: 

Panopsis mucronata (yolombo) 

Rubiaceae: 

Cinchona calycina (roble rosado) 
Faramea obtusifolia 
Guettarda hirsuta 

Sapindaceae: 

Allophylus angustatus 

Solanaceae: 

Solanum sp. (tachuela) 

Sterculiaceae: 

Theobroma cirmolinae (cacao de 
monte) 

ARBOLITOS 

Bombacaceae: 

Hanipea albipetala (balso blanco) 
Matisia sulcata 

'Leguminosae: 

Erythryna edulis ( chachafruto de 
monte) 

Melastomataceae: 

Conostegia cuatrecasii (nigüito) 
Ossaea micrantha 

My.rsinaceae: 

Conomorpha occigranatensis 

Papa veraceae: 

Bocconia pearcei 
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Rhizophoraceae: 

cassipourea floribunda 

Rubiaceae: 

Joosia umbellifera 
palícourea obesiflora 
Anisomeris longiflora 

Simaroubaceae: 

Cedronia granatensis (cedrón) 

PALMAS 

Euterpe purpurea 
w ettinicarpus cladospadyx 

EPIFITAS LEÑOSAS 

Araliaceae: 

Schefflera sanquininensis 

Clusiaceae: 

Clusia venulosa 
Clusia brachycarpa 
Clusia coremandra 

Vacciniaceae: 

Cavendishia striata 
Cavendishia splachnoides 
Satyra grandiflora 

BEJUCOS 

Bignoniaceae: 

Amphilophium glaziovii 

_N.rarcgraviaceáe: 

Marcgravia sp. 

Menispermaceae: 

Anomospermum occidentale 

Passifloraceae: 

Passiflora menispermifolia 
Passiflora rubra 
Passiflora tiliaefolia 

Rhamnaceae: 

Gouania polygama 

Sa pindaceae: 

PauUinia faginea v. pubescens 
Paullinia alata 
Paullinia integra 

Verbenaceae: 

Aegiphila vallensis 

EPIFITAS HERBACEAS 

Begoniaceae: 

Begonia cuatrecasana 

Bromeliaceae: 

Guzmania costaricensis 
Pitcairnia brognirirtiana 
Tillandsia delicatula 
Tillandsia adpressa v. tonduziana 
Vriesia capituligera 

HELECHOS 

Cyathea divergens 
Alsophila 
Pol'f)podium crassifolium 
Lycopodium passerinoides 
Lycopodium callitricaefoliurn 

Alrededor de los 2.000 m. alt. las selvas subandinas están predo­
n:inantemente compuestas de árboles pertenecientes a los siguientes 
geI_J.eros: Tara, Calliandra (Leguminosae); Miconia, Meriania, Tibou­
chzna (N.relastomataceae); Euplassa, Roupala, Panopsis (Proteaceae); 
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Ladenbergia, Cinchona, Elaeagía, Holtonia (Rubiaceae); Banara (Fla. 
courtíaceae); Lacistema (1Lacístemaceae); Rapanea (Myrsínaceae) · 
Befaría (Ericaceae); Alcornea (Euphorbiaiceae); Lafoensia (Lythra: 
ceae) ; Cecropia, Ficus (Moraceae); Escallonia (Escalloniaceae), Billia 
(Hippocastanaceae); Heliocarpus (Tiliaceae); Clusia (Clusiaceae)· 
Vismia (Hypericaceae); Frezíera (Theaceae)i;_ Cordia (Borraginaceae) ! 
Weinmannia (Cunoniaceae) ;Nectandra (Lauraceae); Quercus (Faga: 
ceae); Clethra (Clethraceae); Saurauia (Actinidaceae); Toxicodendron 
(Rutaceae); Brunellia (Brunelliaceae); Alsophila (Filices). 

Una mirada al bosque de Los Cárpatos, 1.920-2.100 m. alt. (Valle 
Cordillera Occidental), indica los siguientes principales componentes; 

ARBOLES 

Araliaceae: 

Dendropanax macrophyllum 
Dendropanax glaberrimum 

Bombacaceae: 

Matisia bolivarii v. occidentalis 
(sapote de monte) 

Brunelliaceae: 

Brunellía occidentalis (riñón) 

Celastraceae: 

Perrottetia caliensis 

Clusiaceae: 

Clusia ovalis (mandul) 

Compositae: 

Vernonia brachystephana 

Cunoniaceae: 

W eínmannia balbisiana v. calo­
thyrsa (encenillo) 

Euphorbiaceae: 

Hieronyma duquei (candela) 

Icacinaceae: 

Calatola columbiana 
Citronella colombiana 

Leguminosae: 

Inga coruscans 

l\1:elastomataceae: 

Blalcea calyptrata 

Meliaceae: 

Cedrella subandina (cedro) 
CedreUa herrerae (cedro) 
Ruagea tomentosa 

Moraceae: 

Cecropia telealba (yarumo blanco) 

Myristicaceae: 

Dialyanthera lehmannii (atobo) 

Proteaceae: 

Euplassa duquei (yolombo blanco) 
Panopsis rubra (yolombo colora­

do) 

Rubiaceae: 

Elaeagia utilis (azucen o) 
Guettarda sabiceoides 
H oltonia myriantha 
Cincho na pubescens (quino) 

Sabiaceae: 

Meliosma glossophylla 

Sapindaceae: 

Allophilus excelsus 
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Simarubaceae: 

Aeschrion medica (cuasia) 

staphylleaceae: 

Huertea granadina ( cedrillo) 

Styracaceae: 

styrax vidali ana (estoraque) 
styrax pseudoargyrophyllus (esto­

raque) 

Symplocaceae: 

Symplocos pichindensis 

Vochysiaceae: 

vochysia duquei 

ARBOLITOS 

Ca prifoliaceae: 

Viburnum cornifolium 

Clusiaceae: 

Chrysochlamys dependens (rapa­
barbo) 

Passifloraceae: 

Passiflora arborea 

Verbenaceae: 

Aegiphila f arinosa 

ARBUSTOS 

Acanthaceae: 

Pseuderanthemum cuatrecasasii 

l.V[elasto:rnataceae: 

Miconia asclepiadea 
Miconia psychrophila (nigüito) 

Polygalaceae: 

Monnina arborescens 

Theophrastaceae: 

Clavija caliensis 

PALJ.V[AS 

Euterpe zephiria 

BEJUCOS 

Acanthaceae: 

M endoncía microchlamys 

Compositae: 

Clibadium sarmentosum 
Líabum megacephalum 

Hydrangeaceae: 

Hydrangea peruviana 

Passifloraceae: 

Passiflora appoda 

Rubiaceae: 

Chiococca alba 

Sapindaceae: 
Paullinia fuscescens 

Vitaceae: 

Císsus rhombifolia 

EPIFITAS LEÑOSAS 

Araliaceae: 

Schefflera elachystocephala 

EPIFITAS HERBACEAS 

Orchidaceae: 

Epidendrum longipes 

Piperaceae: 

Peperomia enantiostachya 
Peperomia josei 
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HELECHos · 

Cyathea muriculata 
Cyathea ochroleuca 
Dennstaedtia cic'utaria 

En los límites altitudinales (2.200-2.500 m. alt.) el bosque suban-
dino está caracterizado por los siguientes géneros: 

Weinmannia Cedrella 
Clusia Symplocos 
Tovomita Panopsis 
Laplacea Euplassa 
Drimys Roupala 
Brunellia Palicourea 
Rhamnus Miconia 
Ficus Topobea 
Hieronyma Myrica 
Maytenus Clethra 
Ilex Chrysochlamys 
Matisia Viburnum 
Dendropanax Befaría 
Oreopanax Juglans 
Guare a 

En este piso de vegetación se puede incluir el Quercetum tolimen­
se descrito en mi trabajo "Observaciones Geobotánicas'', pág. 45, cua­
dro 4. 

e) La selva andina 

Los bosques andinos empiezan a unos 2.400 m. alt. formando una 
faja hasta los 3.800 m. alt. La temperatura media de este piso va des­
de 15º a 6º C. Las precipitaciones se estiman en 900 a 1.000 mm. 
anuales si bien se carece de medidas en los lugares más altos. NubQ. 
sidad y nieblas frecuentes contribuyen a una ·constante humedad. 

En la selva andina a medida que nos elevamos en altitud obser­
vamos que los árboles van siendo menores, con hojas más pequeñas 
predominando las microfilas y en el límite altituclinal las nanofil 
El estrato epifítico en general es exuberante y conspicuo, gracias es­
pecialmente a las Bromeliáceas y Orquídeas que destacan por el co­
lorido o bizarras formas de sus flores, a las Fteridofitas, musgos Y. 
hepáticas que a veces cubren materialmente la superficie de las ra 
y troncos de los árboles y -a los líquenes que ofrecen una variante no 
de f arma y color. Ya no se hallan los árboles epífitos de las Moráce 
y Clusiáceas pero son abundantes los arbustos epífitos de flores co 
readas de las Vacciniaceas y los semiparásitos de las Lorantáceas q 
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xhiben a menudo flores rojas o amarillas. También contribuyen a la 
~ora epifítica con profusión dicotiledóneas heTbáceas de las Begoniá-
eas Gesneriáceas y Lobeliáceas con vistosas flores y las carnositas 

e ' . Peperomia. 

Entre los árboles del bosque andino los géneros representados de 
mayor importancia son los siguientes: . 

Weinmannia (Cunoniaceae) (en- Xylosma, Abatia (Flacourtiaceae) 
cenillos) Piper (Piperaceae) (cordoncillo) 

Britnellía (Brunelliaceae) (riñón, Bocconia (Papaveraceae) 
cedrillo) Escallonia (Escalloniaceae) 

Clusia (Clu~iaceae) (cape) Berberís (Berb€ridaceae) 
Befaria (Encaceae) Symplocos (Symplocaceae) 
rernstroemia (Theaceae) Duranta (Verbenaceae) 
Drimys (Magnoliaceae) (can~lo) Hesperomeles (noro) , Prunus, Po-
Geissanthus, Rapanea (Myrsma- lylepis (colorado) (Rosaceae) 

ceae) . Clethra (Clethraceae) 
vaphnopsis (Thymeleacea.e) . Rhamnus (Rhamnaiceae) 
Miconia, Monochaetum, Tibouchi- Alnus (Betulaceae) (aliso) 

na, Mericmia (Melastomata- Ilex (Aquifoliaceae) 
ceae) (sietecueros, mayo) Nectandra, Ocotea (Lauraceae) 

oreopanax (Araliaceae) (laurel, aguacate) 
vaizea (Eleocarpaceae) (raque) Vernonia sect. Critoniopsis (Com-
Eugenia (Myrtaceae) positae) 
Gaiadendron (Loranthaceae) Budleia (Loganiaceae) 
Palicourea Ladenbergia, Cincho- Podocarpus (Gymnospermae) (pi-

na, Psychotria (Rubiaceae) no) 
Tournefortia, Cordia (Borragina- Ceroxylon (Palmae) (palma de 

ceae) cera) 

En altitudes elevadas, que es donde la selva andina es más típica, 
los árboles dominantes o más notables de la formación son varias es­
pecies de Weinmannia (encenillos) con hojas o folíolos pequeños y 
brillantes, de Ilex con hojas pequeñas, rígidas y densas sobre las ra­
millas terminales, de Escallonia de ramificación aparasolada y hojas 
pequeñas, oscuras, de Miconia y de Hesperomeles principalmente H. 
lanuginosa (noro) provisto de gruesas hojas coriáceas y tomentosas. 
En ciertas region es es Polylepis (colorado) uno de los árboles domi­
nantes, caracterizado por la corteza externa del tronco rojizo y exfo­
liable y por las hojas de folíolos brillantes en la haz y tomentosos o 
seríceos en el envés. Las sinecias de este piso presentan abundantes 
especies, si bien el número de las arbóreas decrece con la altitud al 
~o tiempo que se patentiza cierta dominancia de alguna especie 
D genero (p. ej. Weinmannia) en el conjunto. Plantas caraiCteristicas 
Y extraordinarias de este piso son las palmas de cera (Ceroxylon) que 
yer~en altivas entre el bosque elevando sus esbeltos penachos por 
encuna del ramaje; sus estipes lisos, céreos, de tono claro, son rectos 
Y largos, alcanzando generalmente hasta 40 m. de altura, pero a ve-
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ces mucho más. En ciertas regiones andinas son abundantes entre el 
monte. Cuando este se destruye a veces son respetadas las palmas que 
siendo heliófilas, siguen prosperando y sellando con su marcada nota 
tropical la montañana andina. Fig. 16. 

Tengo muchos datos reunidos sobre la composición y distribución 
de los bosques andinos •cuyos detalles se harán públicos una vez com. 
pletado el estudio de las especies. En 1934 el autor publicó un esbozo 
de estudio de varias de estas comunidades correspondientes al Wein.. 
mannietum tomentosae, W. tolimense, Cordietum lanatae y Hesper~ 
meletum lanuginosae (Observaciones págs. 48-75) ; se incluyeron fo 
maciones subclimácicas y disclimácicas, como las del Alchemillion. 
(pág. 88), acompañadas de cuadros estadísticos y de tablas analíticas 
de los biotipos (esquemas biotipológicos o "espectros" biotipológicos). 

Las especies de árboles que se pueden dar como característic 
de los bosques climácicos de mayor altitud son los siguientes consid 
rando u_r1 ejemplo de la Cordillera Central. Este fue tomado junto 
Páramo de Barragán entre 3.500 y 3.600 m. alt. e incluye árboles 
4 a 7 metros de altura que son los siguientes: 

Miconia curvitheca (Melastomata­
ceae) 

Purpurella grossa (Melastomatae) 
Diplostephium tolimense (Compo-

sitae) 
Gynoxys lindenii (Compositae) 
Gynoxys verrucosa (Compositae) 
Gynoxys florulenta (Compositae) 
H esperomeles lanuginosa (Rosa-

ceae) 
Ilex uniflora v. paramensis (Aqui­

folíaceae) 

V allea stipularis (Eleocarpaceae) 
Oreopanax discolor (Araliaceae) 
Tournefortia fuliginosa (Bor 

naceae) 
Geissanthus quindiensis (Myr 

naceae) 
Viburnum jamesonii (Caprifoli 

ceae) 
Maytenus novogranatensis (Cel 

traceae) 
Weinmannia tolimensis (Cunon· 

ceae) 

En la Cordillera Oriental cerca al nevado del Cocuy, en el Al 
del Escoba! (3.400-3.600 m. alt.), el bosque que encontré a mayor 
tura estaba constituido por árboles de 

Polylepis boyacensis (Rosaceae) 
Weinmannia microphylla (Cuno­

niaceae) 
Gynoxys subcinerea (Compositae) 

Sessea elliptica (Solanaceae) 
Escallonia sp. (Escalloniaceae) 
Hesperomeles lanuginosa (Ro 

ceae) 

Las asociaciones vegetales del límite altitudina1 del bosque en 
contactu con el piso contiguo de páramo son difíciles de cla.sifi 
puesto que en ellas se encuentran especies de las integrantes del 
páramo, así como en este se entrometen las del bosque. Aquí se co 
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dera una localidad dentro del pi.so de selva andina cuando los árbo­
les forman una masa continua de bosque de unos 10 m. de altura. 
Cuando la vegetación está fragmentada, viéndose árboles aislados y 
por l'o tanto pequeños, o pequeños grupos de ellos localizados por con­
dicicnes edáficas, entre matorrales alternando con prados andinos 
estamos más bien en el piso altitudinal superior de transición que 
llamamos subpáramo. 

Aunque a primera vista el límite altitudinal que he dado para el 
bosque andino de 3.800 m., puede parecer exagerado, en realidad no 
lo es, pues hay evidencia de que el límite climácico del bosque ha sido 
aún más alto en el pasado. Por ejemplo, en la Sierra Nevada del Co­
cuy (Cordillera Oriental) en la vertiente del lado de San Paulina, se 
pueden observar reliqillas de bosque macizo a 4.000 m. alt., formados 
con dominancia de Polylepis boyacensis y presencia de Esca.llonia, Ra. 
panea, W einmannia, Miconia, Gynoxys. También observé menores gru. 
pos residuales de Polylepis en la misma sierra localizados a 4.200 m. 
alt. 

El límite inferior de la selva andina es irregular y más difícil de 
establecer. Tomo como ejemplo de composición la asociación hallada 
en una fuerte depresión de la Cordillera Oriental en el paso llamado 
Gabinete (Huila), a 2.300-2.450 m. alt. Esta asociación es típica del 
bosque andino siendo principales componentes del estrnto arbóreo los 
sig1úentes: 

W einmannia penicillata (Cuno~ 
nia:ceae) 

Weinmannia trianae 
Weinmannia microcarpa 
Weinmannia parviflora 
W einmannici balbisiana 
W einmannia caquetana 
W einmannía magnifolia 
Brunellia rufa (Brunellíaceae) 
Brunellia macrophylla 
Tovomita umbellata (·Clusiaceae) 
Laplacea granatensis (Magnolia-

ceae) 
Drimys granatensis (Magnolia­

ceae) 

Rhamnus granulosa (Rha 
ceae) 
Ficus huilensis (Moraceae) 
Hieronyma macrocarpa (Euphor. 

biaceae) 
Maytenus verticillata (Celast 

ceae) 
Jlex gabinetensis (Aquifoliaceae) 
Elaeagia karstenii (Rubiaceae) 
Symplocos venulosa (Sympl 

ceae) 
Oreopanax integrifolium (Ara: 

ceae) 
H edyosmum transhlcidum 

rantaceae) 

Este bosque se encuentra a una altitud inferior a la considera 
ser la línea límite entre los pisos andino y subandino, por causa 
circunstancias lvcales, pues ocupa el filo de la cordillera en una 
bita depresión. 
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Es evidente que el bosque andino en otros tiempos estuvo mucho 
ás extendido que en la actualidad sobre las faldas y altos de las cor­

~~neras · el hombre ha destruido grandes extensiones de monte con 
~jeto de dedicar la tierra al cultivo (maíz, papas, cereales .. . ) o al 
~astoreo . Figs. 17 a 20. 

2. EL PARAMO 

páramos son las extensas regiones desarboladas que coronan las 
s·ü.Uidades de las cordilleras por encima del bosque andino, desde 
3'8oo m. alt. (localmente desde 3.200 m.) hasta el nivel de la nieve 
~rrnanente (4.700 m. alt.) . Son fríos y húmedos sufriendo cambios 

~eteorológicos bruscos; están casi siempre cubiertos por la niebla, 
reciben frecuentes precipitaciones y son a menudo azotados por los 
-vientos. Los fríos días neblinosos y lluviosos pueden alternar con otros 
despejados, soleados y cálidos, pero las noches son siempre frías, ne­
vando frecuentemente a una altura superior a 4.400 m. Pocos datos 
meteorológicos se disponen de esta región. Se indica la temperatura 
máxima de 12.7º y una mínima de -2º (2 grados bajo cero), regis­
tradas a 4.400 m. alt. 

El terreno está en su mayor parte saturado de agua y en muchos 
lugares aún pantanosos, asomándose en muchas partes las rocas. El 
suelo es negro, turboso, ácido, muy profundo, excepto en lugares altos, 
inclinados y rocosos donde la vegetación está enrarecida. Las plantas 
de los páramos están especialmente ajustadas a resistir el frío y la 
sequedad fisiológica. Esta está determinada por la reducción de la ab­
sorción que ocasionan la baja temperatura y la elevada presión osmó­
tica del suelo, en contraste con una intensa transpiración en las horas 
soleadas. Así las plantas presentan estructura xeromórfica. Los pá­
ramos, excepto en el subpiso más alto; están densamente cubiertos 
de vegetación verde durante todo el año. La cobertura vegetal del pá­
ramo la forma principalmente un prado d'Ominado por gramíneas, 
entremezcladas con arbustitos de hojas coriáceas y con plantas ces­
pitosas, almohadilladas y arrosetadas. Entre estas últimas se encuen­
tran las más llamativas y las más típicas plantas de los páramos gran­
colombianos. Nos referimos a los frailejones que constituyen rosetas 
de hojas generalmente de gran tamaño dispuestas en el extremo de 
un tallo recto y erguido; las hojas suelen ser alargadas, gruesas la­
nudas y blancas; el tallo está cubierto por una gruesa funda formada 
por las vainas .secas de las hojas viejas; las flores son amarillas y de­
latan la familia de las Compuestas, pertenecen al género Espeletia 
concebido por Mutis. Algunos frailejones tienen tallos ramificados, 
pero otros, los auténticamente pararnunos, son sencillos y enhiestos 
levantando a cierta altura (1-4 m. generalmente, pero alcanzan has­
ta 10 m.) el gran rosetón de hojas lanudas; en realidad constituyen 
un tipo biológico definido que conviene a la ecología del páramo lla­
mado caulirrósula. Las Espeletia son plantas sociales y la mayoría 
de los páramos colombianos están fisionómicamente dominados por 
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FIGURA 17. Cordillera Occidental. Los Farallones. La selva andina a 3.500 m alt. Primer t 
con abundante Weinmannia engleriana y Miconia orcheotoma. 
1707 ). 



FIGURA 18. Cordillera Central, Cauca, alta cuenca del río Palo, Selva andina y en lo más alto, páramo. Primer término, bosque de 

Weinmannia engleriana y Ocotca sp., 3.400 - 3.450 m alt. (Fotv Cuatrecasa.f C- 2327). 
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FIGURA 19. Cordillera Occidental, Los Farallones, 3.200 m alt. Bosque de páramo destacando lOll 
encenillos escobiformes (Weinmannia penicillata), Escallonia sp., chusques y helechOI 
gigantes. (Foto Cuatrecasas !- 1695). 
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F!Gt;RA 20. Tronco de Podocarpus oleifolius D, Don, (pino de Pasto) con el Sr. Hierro en el bos­
que andino de La Cocha, Nariño, 2.800 m alt. (Foto Cuatrecasas C - 1830). 
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formaciones, densas o espaciadas, a ve<:es extensísimas, de Espeletia; 
son los frailejonales. Algunas espeletias son acaules en cuyo caso la 
formadón es un acaulirrosuletum, cuando son caulescentes tenemos 
el caulirrosuleturn. 

Las gramíneas que caracterizan los prados de páramo forman 
densos haces de hojas rígidas e involutas (enrolladas) apretados entre 
sí, pertenecientes principalmente a los géneros Calamagrostis y Fes­
tuca. Ellas constituyen sin duda el porcentaje más alto de la cobertu­
ra vegetal de este piso. 

Los arbustos de los páramos son generalmente pequeños y ramo. 
sos presentando hojas coriá,ceas, pequeñas (nanofilas o leptofilas) con 
bordes revueltos o aciculares, frecuentemente densas o imbricadas y 
cubiertas de pelo en el envés o en ambas caras. 

Las hierbas o sufrútices de los páramos tienen frecuentemente las 
hojas basilares arrosetadas, o bien ¡SUS tallos ramosos, densamente in­
trincados, forman un denso césped a veces en forma de almohadilla 
o de alfombra. Muchos sufrútices o frutículos tienen las ramas rep­
tantes e intrincadas medio ente1Tadas o bien cubiertas con una masa. 
de residuos vegetales que las oculta totalmente excepto las hojas y 
partes tiernas de la planta; este es también un tipo biológico típico 
del páramo que se puede llamar cryptofrutex o cryptolígnum. Sus si­
morfias (o formaciones) son el cryptolignetum o cryptofruticetum. 

El piso Páramo puede dividirse en tres subpisos: 

a) El subpáramo 

Este tipo de páramo es una región con abundante matorral que 
ocupa el cinturón, de anchura muy irregular, más bajo del páramo; 
no es más que la zona de transición entre el bosque andino y el pá­
ramo propiamente dicho; su vegetación es una mezcla de · elemento.s 
d-e ambos. Está dominado por arbustos y salpicado por arbolitos pro­
cedentes del inmediato bosque andino. En su composición entra un 
gran número de especies fruticosas ·características que faltan o que 
son sólo esporádicas en el bosque andino; ejemplos son especies de 
los géneros 

H ypericum ( Hypericaceae) 
Aragoa (Scrophulariaceae) 
Arcytophyllum (Rubiaceae) 
Baccharis (Compositae) 
Senecio (Composítae) 
Diplostephium (Compositae) 
Loricaria (Compositae) 
Gynoxys (Compositae) 
Stevia (Compositae) 
Eupatorium (Compositae) 

Ilex (Aquifoliaceae) 
Miconia (Melastomataceae) 
Brachyotum (Melas toma taceae) 
PurpureUa (Melastomataceae) 
Monochaetum (Melastomataceae) 
M acleania (V acciniaceae) 
Cavendishia (Vacciniaceae ) 
Plutarchia (Vacciniaceae) 
V accinium (Vacciniaceae) 
Pernettya (Vacciniaceae) 
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'sterigrna (Vacci::ii~ceae) 
J)Z l1.lSsacia (Vaccmiaceae) 

D
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Befaria (Erica~eae 
aaultheria (Encaceae) 
symplocos (Symplocaceae) 

Rubus (Ro13aceae) 
Siphocampylus (Lo beliaceae) 
Ternstroemia (Theaceae) 
Berberis (BerbeTidaceae) 
Monnina (Polygalaceae) 
Rapanea (Myrsinaceae) , etc. 
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Frecuentemente están representados por varias especies en el 
atorral que ofrece un aspecto poco uniforme y exhibe coloridas flo­

I!les Los árboles más frecuentes que aparecen esparcidos entre estos 
r · t 1 ' matorrales per enecen a os generos 

Miconia (Melastoma taceae) E scallonia (Escalloniaceae) 
purpurella (Mel~tomataceae) Weinmannia (Cunoniaceae) 
senecio (Compos1tae) Po.lylepis (Rosaceae) 
Diplostephium (Compositae) Hesperomeles (Rosaceae) 
Gynoxys (Compositae) Befaría (Ericaceae) 

En un trabajo anterior (Observaciones, págs. 133, 136) traté esta 
zona como un piso propio (39) en el que incluía el complejo de aso­
ciación llamado Vaccinion floribundi (l. c. pág. 77). 

b) Páramo propiamente dicho 

A esta sección corresponden las formaciones de prado de gramí­
neas fasciculadas (Calamagrostis y Festuca) y de caulirrosuletum 
(EspeJ,etia spp.). Aparte de las gramíneas el páramo es rico en espe­
cies de otras formas biológicas. 

La mayoría de los arbustos del subpáramo se encuentran espar­
cidos por entre el prado paramuno y algunos forman hasta pequeños 
matorrales en lugares en que las condiciones del terreno lo favorecen, 
p. ej. en puntos elevados o emergencias rocosas. Incluso arbolitos (de 
2-1 metrns) de ciertas especies se ven con frecuencia en el páramo 
propiamente dicho, cual ocurre con Diplostephium revolutum (rome­
ro), Gynoxys paramuna, Senecio vaccinioides, Valeriana arborea, Mi­
conia summa, Polylepis boyacensis. Con bastante frecuencia se pue­
den observar estos árboles aislados o formando pequeños grupos en los 
márgenes del prado paramuno y entre peñascos a una altitud consi­
derable. El autor ha constatado grupos de arbolitos de 3-5 m. de Gy­
noxys paramuna a 4.400 m. alt. y de Polylepis boyacensis a 4.300 m. 
alt. en la Sierra Nevada del Cocuy. 

Las especies de Hypericum con hojas menudas, densas o imbri­
cadas o aciculares constituyen los más. importantes frútices de los 
a.uténticos páramos, destacando sus brillantes flores amarillas. En 
ciertos lugares de humedad adecuada los Hypericum (o chites) son 
ab~~antes dominando el estrato ya solos ya en combinación con los 
fra1Ie¡ones, relegando el graminetum (o pajonal) a escasa participa-
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ción. Una de las especies de chite más difundidas es · Hypericum la 
cifolium que se encuentra en los páramos desde Venezuela hasta 
Perú y en Colombia caracteriza asociaciones (p. ej. Espeletietum hart 
wegianae hypericetosum. Observ. pág. 110). 

Otros géneros muy representativos de los fruticetos de pár 
son Vaccinium, Gaultheria, Pernettya y varios de Compuestas. 
cantidad de arbustitos en el páramo disminuye con la altitud lleg 
do un punto (unos 4.500 m.) en que desaparecen completamente. 
mi experiencia los a:rbustitos que suben a máxima altitud son los d 
género Loricaria, compuestas con las hojas dispuestas en forma 
mejante a las Thuja (véase CUatr. 1954, págs. 150-152). Los arbusti 
de páramo tienen hojas coriáceas rígidas y pequeñas, predominan 
las de tipo leptofilo y nanofilo, siendo escasa.s las microfilas. 

Importantes plantas de los páramos son también numerosas :f 
nerógamas de aspecto herbáceo, pero que son criptofrútices, de B 
marea, Bartsia, Gentiana, Halenia, Geranium, Lupinus, Draba, L 
lia, Lysipomia, Erigeron, Aster, Senecio, Werneria, CastiUeja, Ranu 
culus, Sisyrinchium, las pteridófitas Lycopodium y Jamesonia, e 
etc. Las matas de Lupinus alopecuroides son espectaculares por s 
inflorescencias lanosas, columnares, de 1 m. de altura. Las diminu 
rosetas de Plantago rígida forman densas y duras almohadillas. · 
chia tolimensis es una peculiarísima juncácea que forma alfomb 
compactas, muy duras, de un espesor de 15 a 20 cms. sobre su 
muy húmedos, anegados o en .1a misma superficie de pantanos 
mando una estera flotante sobre la cual se puede caminar sin peli 
de romperse ni de hundirse. Estas alf'ombras de Distichia están 1 
madas por las ramas dicótomas de la planta cubiertas de hojas 
cas y aplanadas lateralmente, todas dispuestas paralelamente y d 
sísimamente apretadas unas con otras. Las ramas de Distichia cr 
constantemente por el ápice y muei-en en su base cayendo las p 
muertas al fondo del pantano donde se desintegran y forman tur 
presentan un proceso biológico igual a la de los Sphagnum. Ot 
plantas que forman almohadillas son especies de Azorella y de P 
palanthus. También los Sphagnum forman comunidades entremez 
das con las otras en los páramos, contribuyendo a sus turberas. 
flora de los páramos es sumamente rica y hace falta mucho est 
para conocerla totalmente, no obstante existe ya bastante litera 
sobre la misma y se puede decir que se sabe más de ella que de 
selvas climácicas. Por ello no me extiendo más sobre este tema. Qui 
indicar no obstante que es en el páramo en donde hallamos gru 
procedentes de migraciones boreales o australes, como p. ej. las es 
cies de Gentiana, Draba, Cerastium, Erigeron, Ranunculus, Plant 
Lupinus. Pero esto no quita que, como se dijo, la flora básica de 
los Andes es de origen americano habiéndose diferenciado las es · 
de abajo hacia arriba. Incluso la típica caulirrósula de las Espel 
paramunas tiene sus ancestrales en las formas arbóreas ramosas q 
se hallan en el bosque andino. Figs. 21-31. 
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FIGU RA, 21. Puya goudotia na Mcz y Espeletía grandiflora H. & B. en el páramo d~ Guas'ª· Co rdi­
lkra Oriental. 3.200 m alt. (Foto Cuatrernsas C - J 988j. 
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FIGURA 22. Cordillera Oriental, macizo de Bogotá, páramo 3.250 m alt.; formación de acanthiro­
sule tum de Puya goudotiana, grandes haces de Cortaderia nitida matas de Aragoa cu­
presina al fondo rosetones de Espcletia grandiflora, etc. (Foto Cuatr.ecasas I - 129). 
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FIGURA 23. Cordillera Oriental, macizo de Bogotá, páramo 3.380 m. alt., típica r..elastomatácea . arrosetada del prado paramuno, con ~ 

flores amarillas: Castratclla pilloscloides. (Bonpl). Naud. (Foto Guatrecasas C-1405) \O 
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FIGURA 25 . Cordillera Central, páramo de Puracé, 3.900 m alt. Luoinus alopecuroidcs Dcsr. (Foto Cuatrecasas C- 2016). 
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FIGURA 26. Cordillera Central, cabeceras del río Tulúa,. páramo 3.500 m alt., pradc;, embebi,dai 'ron Isoetes killipii, Plagiocheilus 
aollvaefosmia. 0.CClfl:uJID obtua8Qlllhu como principales elemento• visibles. (F,,to Cuotteca.stis C • 2398). 
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HGUR,\ 27. Cordillera Central , Cauca, Páramo de San Rafael , 3.360 m alt., grupo de Espeletia 
hartwegiana Cuadr. con Blechnum schomburgkii (Kl.) Chr. (Foto Cuatrecasas I -
1909). 
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FIGURA 28. Cordillera Central, Laguna del Rufa, pá~o 3. 700 m alt. Formación de caulirrosule­
tum de Espeletía hartwegiana con graminetum de Calamagrostis coarctata. (Foto 
Cuatrecasas J - 247). 



As-pectas de la ·vegetación natiLral de Coúnnbia 235 

FIGURA 29. !'<evado del Ruíz (Cordillera Central); páramo 4.300 m alt. con almohadillas de Plan­
tago rigida HBK con pajonal de Calamagrostis effusa Steud y C. recta Tr. (Foto Cua­
trecasas I - 235 ). 



FIGURA 30. Cordillera Central, prado pantanoso en un viejo cráter del Puracé llamado El Alfombrado, 4.100 m alt. Compacta alfombra 
flotante de Distichia tolimensís con esporádicos ejemplares cntremezdados de Cotula minuta, Piagíocheilus solivaeformis, 
Werncria, Gunera magcllanica, Cyperaccae¡ lomas con pajonal de Fcstuca toluccnsis, fruticcto de Scnccio vaccínioides, Lo· 
ricaria, almohadillas de Azorella crenata y grueos de Senecio puracensis. Primer término Agrostis foliata y Lorlcaria t1iujoi­
de1 v. micropbylla. (Foto Cuatrecasas C • 2105). 
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FIGURA 31. Cordillera Oriental; Nevado del Cocuy, 4.200 m alt., pantano con alfombras compactas flotantes de Distichia tolimensis. 
Entre las placas se ve Calamagrostis sp. Wcmeria crassa v. minor, Plagiochcilus solivaeformis subsp. multiflorus y escasas ra· 
millas empotradas de l'crncttya prostrata. (Fo to Cuatrecasas C- 1231 ). 
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e) El superpáramo 

Más arriba de 4.500 m. alt. cesan absolutamente las Espeletia y 
empieza una estrecha zona que llega hasta el nivel de la nieve, en 
donde la vegetación es dispersa y disociada, en un suelo pobre sobre 
cascos, arenas y grava. Esta vegetación cuya flora es distinta de la del 
páramo propiamente dicho y cuya "sociabilidad" es también diversa 
forma otro subpiso llamado "superpáramo"; corresponde a la "Tierra 
gélida" de Pittier (l. s. 22). Según mis observaciones el superpáraxno 
está probablemente sometido a diarias nevadas nocturnas excepto en. 
estaciones secas. Hace años describí este tipo de vegetación a base de 
una sinecia estudiada en el Tolima con el título de consocietas de 
Culcitium. (Cuatr. Observ.: 119, cuadro 26). 

Las especies más características de esta comunidad son los de la 
sección Culcitium del género Senecio, cubiertos de densa capa de lana 
blanca, como el Senecio canescens, S. cocuyanus y S. santanderenm. 
Otras especies características son las plantas de arenal y cascajar co­
mo Cerastium caespitosum, C. floccosum, Draba pachythyrsa, Sene. 
cio adglacialis, S. supremus, S. gelidus, etc., así como las gramíneaa 
Agrostis nigritella, Poa orthophylla, P. trachyphylla y Bromus oligan­
thus y la juncácea Luzula racemosa. Figs. 32 y 33. 

En esta zona de superpáramo se encuentran muchos endemismos 
localizados y la razón es que se trata de un piso interrumpido cons­
tantemente desde un extremo al otro de los Andes; el superpáramo 
ocupa sólo casquetes aislados unos de otros como islas. Esta flora ea 
bien expresiva del concepto del doctor Murillo sobre "Colombia, archi­
piélago biológico". 

En mi trabajo varias veces citado (Observaciones pág. 101) se 
hallarán detalles sobre la composición y estructura de algunas comu­
nidades vegetales de páramo, así como tabulaciones relativas a la pref 
sencia y porcentaje de biotipos. Pero deseo insertar aquí las conclu­
siones que del análisis de mis datos pude sacar como definidoras de 
la vegetación paramuna. Estas se basan en el análisis de cinco 
ciaciones que en conjunto agrupé en un complejo de asociación na; 
ruado Espeletion. Sus características son las siguientes: l 
1. Elevada expansión, sociabilidad y densidad del caulirrosuletum 

(Espeletia div. sp.) . 

2 . Elevada proporción de especies del criptofruticetum, casi el 50% 
de la vegetación total. 

3. Proporción pequeña del perenniherbetum, presente sólo en formas 
cespitosas y pulvinadas. 

4. Perennigraminetum de tipo fasciculado y de hoja arrollada (xe­
rofítico), con máxima expansión y densidad; de tipo fasciculado 
y hoja plana (tropófito) sólo en una facies local muy reducida 
de altitud. 



FIGURA 32. Superpáramo del Nevado del Cocuy, inmediatamente debajo del glaciar, 4.500 m alt . Agroslis nigritella Pilger como especie 
única entre las finas arenas bañadas en el agua de fundición. (Fvto Cuatrecasas C · 1229). 
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ESQUEMA BIO TI PO L OGICO DEL ESPELETION 

-
CONCEPTOS 

% EN LAS SlNECIAS % DEL TOTAL DF. LA SINECIA % DEL FRU'l'TCRTUM ' SIMORFIALES 

"' "' .... .., <e "' "' .... "' "' "" .. .... "' <D 

"' "' "' "' "' "" "' "'' "'' "' ... "' "" "' "' ... "' v. 

" e o o o 
~ " o e e e e o e o e a " "' " ... ... Hojns i! ... " ... '2 "' . .,, .,, ¡¡ .,, .,, .,, .., -o ¡¡ -o ¡¡ -o .., ¡¡ 

::;: " " "' " ::-s " "' " " " "' " ~ 

" " " " " " 6 " " " " " " " " ..... 
u u ·u u u u u u u u u u u u 

Caulirosuletuni .. ... . 3 1 5 3,5 5,5 " leptofilas 25 31 37 26 28,5 4,5 44,5 67 80 60 100 70 

Fruticetum ... ... ... . 19 22,5 37 18,5 14 4,5_ nano filas 31 39 19,5 37 37 22,5 " 20 20 40 " 25 

Sufruticetum . . _ ..... · 2 " . 2,5 3,5 3 " microfilas 13 11,5 27 3,5 17 4,5 11,5 13,5 " " " 5 

CryptofruUcetum 43 · 46,5 34 22 6'5,5 45,5 mesofilas 6 2,5 5 " 5,5 18 " " " " " " 
Perenniherbetum .. .. ·12 ' 15 17 22 3 4,5 macro filas 3 1 10 .. 3 " " .. " " " " 

Ann uiherbetum ..... 0,2 i " " " " coriáceas 28 30 44 22 34 9 100 100 100 100 10{) 100 

Perennigraminetum .. 9 5 • 2,5 7,5 8,5 22,5 herbáceas 51 57,5 56 48 48,5 45,5 " " " " 
,. .. 

Acanthirosuletum -·· 0,5 " 2,5 . " " " revolutas 10 12,5 14,5 11 5,5 4,5 44,5 40 60 40 100 57 

Proteretum ..... .. .. 11 9 . " 22 " .. tomentosas 43 46,5 49 29,5 45,5 45,5 50 " 40 40 100 54 

Caespitl-p1,1lvinetllm .. 27 34 :12 44 14,5 32 imbricadas 6 10 5 11 5,5 4,5 17 " 20 . 40 100 35,5 

Rosuletlim .. .. ...... 24 17 -27 3,5 31,5 41 aciculares 2 2,5 2,5 3,5 3 " 11,5 6,5 20 20 " 11,5 

Acaulirosuletum . ... . 21 . 16 19,5 .. 26 .. divididas 13 15 17 11 20 9 .. " " " .. .. 
Fasciculetum .. ..... .. 13 9 2,5 18,5 11,5 23 ramas pubescentes 46 51 49 29,5 48,5 50 67 46,5 40 40 100 58,5 

Especies características 71 66 39 66,5 83 100 
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5. Gran desarrollo numérico y social del muscinetum y liquenetwn. 
Facies turbosas. 

6. Fruticetum relativamente rico en especies, pero sólo con dens¡_ 
dad manifiesta en un tipo. En los demás discontinuo y afision<). 
mico, y presenta: 
a) Predominio de formas leptófilas (superior al 50 % ) , a las que 

siguen las nanófilas en gran proporción, con muy pocas 
micrófilas. 

b) Exclusivismo de las formas esclerofilas, con proporción ele­
vada de formas de hojas de bordes revueltos y densamente 
lanosas por una cara. Formas aciculüolias frecuentes y so­
ciales (facies). 

7 . Proporción bastante elevada de formas de hojas o vainas empi. 
zarradas. 

8. Proporción elevada de f armas arrosetadas. 

9. Proporción elevada de formas cespiti-pulvinadas. 

10 . Anuiherbetum nulo o reducidísimo. 

11 . Proporción elevada de especies características (exclusivas o elec­
tivas); casi su totalidad. 

Los páramos están hoy día mucho más extendidos de lo que fue­
ron en otro tiempo y alcanzan un nivel mucho más bajo del que lea 
corresponde en la vegetación climácica. La destrucción de los bosques 
andinos, especialmente en sus límites altitudinales para proveer de 
pastos y formar campos de cultivo, depredación continuada por la 
acción del fuego, es la causa de que la vegetación paramuna se haya 
difundido a zonas más bajas desertizadas, originando subpáramos y 
páramos "secundarios". 

3. LA SABANA 

Las sabanas son llanuras cubiertas de una vegetación baja de 
gramíneas, arbustitos y a veces árboles esparcidos. Ocupan regiones 
bajas, cálidas, con estación seca más o menos larga, como ocurre en 
los llanos orientales al N. del río GuaViare y E. de la Cordillera, en 
la costa atlántica al este del río Sinú, en parte del bajo Magdalena y 
en algunos enclaves del interior, p. ej. en Tolima y Huila. 

En los llanos orientales la sabana cubre miles de kilómetros cua­
drados en Colombia y Venezuela. La mayor parte de estos llanos está 
caracterizada por pajonales o pastos subxerófitos, con frútices abun­
dantes, sin árboles o con ellos esparcidos; se pueden distinguir en ellos 
muchas asociaciones relacionadas generalmente a factores edáficos. 
Son especies típicas y características de las sabanas varios árboles de 
escasa altura, perennifolios, algunos de hoja muy gruesa, otros con 
corteza suberosa: 
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AS'Pectos 

sowdichia virgilioides (Leguminosae) (alcornoque) 
syrsonima cra~sífoUa (~ali:ighiaceae) (chaparro-mantecón) 
curatella americana (D1llemaceae) (cha parro) 
palicourea rigída (Rubiaceae) (chaparro bobo) 
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el boto to, Cochlospermum vitif olium de grandes flores amarillas y 
hoja caediza en el verano. 

Las gramíneas típicas y más frecuentemente dominantes en las 
asociaciones de las sabanas son: 

Andropogon bicornis Paspalum pectinatum 
Eragrostis maypurensis Aristida capillacea 
Andrapogon leucostachyus Panicum rudgei 
Andropogon cirrhatus Aristida tineta 
Axonopus chrysoblepharis Ctenium planifolium, et-e. 
paspalum millegrana, etc. 

Entre los arbustos y subarbustos más comunes se hallan princi­
palID~nte Melastomatácea~, 'Leguminosas, Labiadas, Esterculiáceas, 
Malvaceas, etc., como p. eJ. 

Hyptis brachyata 
Hyptis dilatata 
Sida glomerata 
Waltheria glomerata 
Pavonia speciosa 
Orimaldia llanorum 

Mimosa pudica 
Clitoria rubiginosa 
Miconia rufescens 
Miconia macrothyrsa 
Miconia acinodendron 
Tibouchina bipenicillata 

a las cuales acompañan muchas otras especies. 

Como ejemplo indicamos que en Apiai, no lejos de Villavicencio, 
anotamos densas formaciones de Andropogon bicornis, entrelazadas 
con otras más o menos abierta.s de Tibouchina bipenícillata, Miconia 
rufescens y Grirnaldia Uanorum, que forman consocies o asocies loca­
les extensas. Presentes en la asociación variando el grado de densidad 
o de dispersión, se encontraron los siguientes frútices: 

Mimosa indivisa 
Barrería capitata 
Hyptis dilatata 
Waltheria glomerata 
Miconia stenostachya 
Micania albicans 
Miconia acinodendron 
Miconia scorpioides 
Miconia minutiflora 
Miconia mollicula 

Miconia ulei 
Miconia amplexens 
Clidemía neglecta 
Clidemia tiliaefolia 
Siparuna chiridota 
Pavonia fruticosa 
Bauhinia bicuspidata 
Xylopia aromatica 
Vismia angusta 
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y las siguientes gramíneas: 

Eragrostis maypurensis 
Panicum versicolor 
Paspalum leucostachyus 

Eriochloa distachia 
Panicum rudgei 
Paspalum conjugatum 

Según el predominio de unas u otras especies varias la fisionoraía 
local del paisaje, por lo que en ciertos lugares prevalecen formaciones 
arbustivas con gramíneas dispersas y en otros las gramíneas son den­
sas con arbustos y hierbas esparcidas. Es frecuente encontrar denso,¡ 
pajonales de hasta 1 a 2 metros de altura como los que forman Paspa. 
lum miUegrana y algunos Andropogon. También Axonopus cirrhat?U 
da lugar a formaciones densas. Lo mismo ocurre con los arbustos 0 
subarbustos predominando en matorrales sabaneros las ant€S men­
cionadas Miconia rufescens, M. albicans, M. stenostachya, Sida glome. 
rata, Hyptis brachyata, H. dilatata, H. colombiana. 

Como se ha dicho, el factor edáfico es muy importante, en fun­
ción en parte de la permeabilidad del terreno la cual ocasiona una 
rápida desecación en época seca y un lavado del suelo en la época de 
las lluvias. Por esto en gran parte las sinecias están localmente deter. 
minadas por la topografía y calidad del suelo. En lugares bajos máa 
o menos pantanosos o constantemente imbibidos en época seca se ha­
lla una flora distinta de la de las sabanas elevadas y está constituida 
por elementos higrófilos como son: 

Polygala higrophüa 
Fimbristylis complanata 
Rynchospora kunthii 
Blechnum serrulatum 
Siphanthera alsinoides 
Acisanthera limnobios 
N aiadothrix myriophylloides 
Caperonia angustifolia 
Syngonanthus caulescens 

Syngonanthus gracilis 
Syngonanthus huberi 
Eriocaulon humboldtii 
Limnosipanea sp. 
Coutoubea spicata 
Chelonanthus uliginosus 
Cipura paludosa 
Cypella linearis 
Utricularia hispida, etc. 

En cambio en lugares altos bien drenados y despejados se desa­
rrollan consocietas de gramíneas más bajas y densas o de ciperác 
arrosetadas como las tan típicas de Oncostylis paradoxa y Bulbosty 
lanata (cabeza de negro), que encontramos extensamente en 
Serranía. 

Los Llanos de sabana están con frecuencia interrumpidos o 
zados por manchas alargadas de "mata de monte" llamadas tambi 
selvas de galería, las cuales siguen los cursos de los ríos y riachuel 
o de las aguas freáticas en la época seca. La vegetación de estas " 
tas" es semejante en estructura a la de la selva higrófila ya trata 
depende de la extensión de la misma, la riqueza de su composición 
el volumen de la masa arbórea. Es evidente que generalmente 
una intromisión en ella de elementos de sabana, así como hacia 
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bana avanzan constantemente los constituyentes genuinos de estas 
~,ª atas" (selva) . La constante tendencia a expansionarse que demues­
t ~las "matas" es una de las pruebas del origen antropógena de las 
r rmaciones de sabana, las cuales son mantenidas en virtud de los 
~cendios periódicos y de la constante depredación por el pastoreo. 

La naturaleza selvática de estas "matas" salta a la vista cuando 
ncontramos en ellas las mismas especies de la selva amazónica indi­

e ando que no son más que una extensión de las mismas. Por ejemplo 
~n leno Llano hallamos Palicourea condensata, Bauhinia tarapoten­
sis PSiparuna guianensis, Guatteria metensis, Hirtella elongata, Pali­
coÚrea punícea, Myrica sylvatica, Tococa guianensis, Jacaranda obtu­
sifolia Capíronia decorticans, Pterocarpus ulei, Brownea vaupesana, 
Rourea glabra, Hiero11:Y'f11:CL z.axifZ<;n'a, SenegCflia glomerata, Fo~steronia 
benthamiana, Casearia Javztensis, Duguetza adora, Couroupzta peru­
viana Chrysochlamys ulei, .Allophylus amazonicus, etc., así como el 
gigante de las hierbas, el terriago, Phenakospermum guianense, el 
cual acompaña las "matas" en estas islas remanentes de selva a tra­
vés de los Llanos .. Lo mismo ocurre con el moriche, la palma Mauritia 
minar que es tan fiel a los cursos de agua en las abiertas sabanas 
como Ío es en el interior de la selva del Vaupés; en ambos ambientes 
constituye formaciones lineales por causa hidro-edáfica. Si en los Lla­
nos persiste el moriche aun donde todo el resto de la selva ha sido 
anulada, es por su resistencia al fuego; por esta razón destacan con 
frecuencia morichales aislados en medio de amplia sabana limpia de 
matorrales. La existencia en la región de los Llanos de una época seca 
no es causa exclusiva del tipo de vegetación de sabana. La sequía pe­
riódica facilita la acción aniquiladora de las quemas, las cuales se 
repiten anualmente. Donde el período seco sea corto y la precipita­
ción anual exceda de 1.200 mm. se hace difícil sostener la sabana. 
Figs. 34, 35 y 36. 

La vegetación de la sabana que es típica en los Llanos orientales 
también se encuentra en el interior del país en partes bajas de las 
grandes hoyas (Magdalena, Cauca, Zulia .. . ) en donde forman en­
claves subseriales. Con frecuencia estas sabanas están más afectadas 
por el hombre dada la vecindad de los cultivos y un más intenso pas­
toreu. Pero la sabana está siempre tipificada por un grupo de elemen­
tos. Como ejemplo cito el siguiente tomado bastante arriba del Mag­
dalena, en los llanos más al sur de Neiva, con las siguientes especies 
esparcidas: 

Bursera tomentosa 
Byrsonima crassif olia 
Curatella americana 
Rondeletia pubescens 
Malpighia glabra 
Randia aculeata 
Rapanea guyanensis 
Casearia nítida 
Neltuma juliflora 

Machaonia acuminata 
Croton glabellus 
Muntingia calabura 
Calliandra tolimensis 
Clusia parvicapsula 
Ficus elliptica 
Ficus prinoides 
Guazuma ulmifoli a, etc. 
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. FIGURA 36. 1'"ormación xcrófita cerca de Cúcuta (N. de Santander); arbolitos apa,rasolados de "cují" (NeltumajuJiflo.ra) y Opuntia sp. 
{Foto Cuam:casas C-1572). 
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FIGURA 35. Los Llanos Orientales. Frente de una mata de monte con matas de la musácea Phenakospermum guiancnse (terriago) muy 

destacadas,,Capironia decorticansy otros árboles de los citados en la página 21'1. Sabana con pajonal de Andropogon leucos­
tachus. (Foto Cuatrecasas C - 1572). 
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FIGURA 34. Los Llanos orientales en La Serranía, sabana mayormente de gramíneas con·manchlls de moricha! en las hondonadas con 
agua freática. Mauritia minor Bunet. (Foto Cuatrccasas C • J 577). 
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Aquí se nota la existencia de elementos extraños a las sabanas 
, icas procedentes del bosque climácico cercano o de las comunida­
~~ xerófilas de las lomas áridas contiguas. En realidad aún está por 
hacer el estudio de las diversas asociaciones de sabana y de sus rela­
ciones con la selva y ·co;i las ~in~cias de los desertizados áridos, que 
se mencionan en el capitulo siguiente. 

LA SABANA CASMOFITA 

Un tipo especial <le vegetación que se menciona como de "saba­
na" es la que se halla en lo alto de los cerros y mesetas, aisladas en­
tre las selvas de las Guaya.nas, como son los cerros Roraima, Duida., 
Kaietur Tafelberg, Auyan-tepuí, Ptari-tepuí, Chimanta-tepuí, Sipapo, 
etc. los' cuales en recientes años han sido motivo de activas explora­
cio¿es que han proporcionado muchos descubrimientos. Estos cerros, 
formados o cubiertos por rocas de arenisca, se consideran las reliquias 
de un escudo de rocas cristalinas que se extendía continuo en el cre­
táceo descansando sobre granitos paleozoicos. La naturaleza química 
de estos cerros y su estructura física, muy permeable, que hace que 
el agua se filtre y escurra en ellos rápidamente, constituye un factor 
ecológico que imprime carácter a su vegetación. La flora de estos ce­
rros es un matorral de tipo xeromorfo, predominando arbustos y ár­
boles pequeños con hojas coriáceas, plantas arrosetadas de hojas fir­
mes con frecuencia espinoso-dentadas, de las Bromeliáceas, matas del 
tipo' de caulirrósula pertenecientes a las Compuestas-Mutisieas y a 
Rubiáceas y las bizarras V ellozia. 

Este tipo de vegetación, que adquiere extensísimo desarrollo en 
los países vecinos tiene, aunque más pobremente, alguna representa­
ción en Colombia, en donde por vez primera en 1939 el autor exploró 
una estación de este tipo cerca de San José del Guaviare encontrando 
Navia acaulís, Vellozia lithophila, Senefelderiopsis chiribiquitensis, 
Mandevilla nerioides, Acanthella conferta, Aneimia bumifolia, Syngo­
nanthus humboldtii, Puya floccosa, Aranella fimbriata, Siphanthera 
capitata, Cassytha filiformis, Pitcairnia turbinella. Quien después ha 
explorado y estudiado más esta flora ha sido R. Evans Schultes que 
ha visitado varios de los cerros y mesas de difícil acceso situados a 
modo de islas en medio de la inmensa selva del Vaupés-Caquetá-Meta. 
Schultes ha llamado especialmente la atención sobre este tipo de ve­
getación semejante a la de los cerros de la Guayana, habiendo explo­
rado entre otros puntos los cerros Campana, Chiribiquete, Monachi, 
I~ibucuri, etc. También la Sierra Macarena comprende en parte este 
tipo de flora, así como :ciertos puntos situados en las faldas que origi­
nan lo~ raudales, p. ej. Yurupari Según Schultes son típicos de estas 
f?rmac1ones los arbolitos o arbustos de Senefelderiopsis chiribiquiten­
s:s, la siringa enana 'Hevea nítida v. toxicodendroides, especies de Clu­
S'f<f, Ternstroemia, Miconia pradoxa, Bombax coriaceum, las brome­
llaceas del género Navia, abundantes, varias orquídeas, Poepalanthus, 
etc. Todas ellas con su diversa estructura xeromorfa dan carácter a 
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la flora de estos terrenos rocoso-arenosos, y muy especialmente se lo 
dan las Vellozia .cuando presentes. Ojalá se active la exploración de 
los enclaves colombianos de esta flora. 

4. FORMACIONES XEROFITICAS Y SUBXEROFITICAS 

La costa del Caribe al N. de Colombia, desde el río Sinú hasta 
toda la península Goajira forma una zona en gran parte seca, resuI­
tado de la acción de los alisios. Aquí se deja sentir en la vegetación 
el efecto del clima del tercer tipo, caracterizado por un p€ríodo muy 
seco que puede durar hasta seis meses, durante los cuales las lluvias 
son escasas y pueden ser hasta nulas. La precipitación varía local­
mente siendo mayor donde se levantan serranías capaces de detener 
los vientos; también varía según los años, pero siempre octubre y 
noviembre son los meses húmedos, los más lluviosos, y enero y febre­
ro son absolutamente secos. La vegetación que se desarrolla de este 
modo es de tipo xerofítieo: árboles pequeños y arbustos achaparra­
dos, de hojas persistentes, coriáceas y rígidas con gruesa cutícula o 
que las pierden en verano (tropofitia), matas espinosas, plantas cra­
sas, adquiriendo gran desarrollo, rosuletos de hojas rígidas y punzan­
tes, sarmientos espinosos, y pequeños sufrútices y gramíneas que se 
secan en verano. Cavanillesia platanifolia (macando), bombacácea de 
tronco bombacho, es forma biológica típica de este medio. Caracterís­
ticas de las formaciones son arbolitos espinosos de mimosáceas, más 
o menos densos o esparcidos, generalmente caducifolios, los perenni­
folios de las caparidáceas y teofrastáceas ( Jacquínia) y los cardones, 
es decir las cactáceas columnares que pueden alcanzar gran tamaño 
y densidad. También árboles resinosos de las burseráceas, como el al­
mácigo, la bija y la caraña y los guayacanes de las zigofiláceas son 
tipicos de estas formaciones xerófitas. Según las condiciones de sequía. 
local varía la concentración y distribución de especies en la forma­
ción, que puede ser bosque bastante denso con predominio de arbo­
litos, bosque claro o muy abierto, intrincado espinar o convertirse en 
completo erial. En ciertos lugares los cardones (Lemaireocerus, Acan­
thocereus . . . ) son esparcidos o raros, en otros predominan formando 
bosque. En todo caso el aspe.cto del paisaje durante la época seca (ve­
rano) es de gran aridez. Esta vegetación ha sido descrita del departa­
mento del Atlántico por nugand (1938, 1944, 1947) quien ha dado 
además un cuadro analítico de la composición de una de las más im­
portantes asociaciones de la región (1941). La comunidad estudiad& 
por Dugand es de tipo tropofítico (es decir predominantemente cadu 
cifolia) y se trata de un complejo que denomina Cappari-piptadeni 
en el cual la especie más abundante es el árbol espinoso caducrn · 
Piptadenia flava; va mezclado con otros numerosos árboles, de los qa 
enumera 34 especies. Las especies más conspicuas son: 

Piptadenía flava 
N eltuma julíflora 
Poponax tortuosa 

Chloroleucon mangense 
Coccoloba ramosissima 
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y las caparidaceas perennifolias 

capParis odoratissima Capparis verrucosa 
capparis flexuosa Stuebelia nemorosa 

y la teofra.stácea Jacquinía aurantiaca. 

Además las suculentas: 

iemaireocereus griseus 
Acanthocereus colombianus 
Epiphyllum sp. 
Pereskia colombiana 
pedilanthus tithymaloides 

Dicliptera assurgens 
Ruellia albicaulis 
Tillandsia aloifolia 
Phoradendron venezuelense 
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el crassicauletum armado de Bromelia pinguin, muy difundido y que 
forma grandes gregies; las brevicaducifolias Libidibia coriacea, Neltu­
ma julíflora y Zízyphus angolito; otro árbol de los mayores con 
grueso tronco espinoso, Bombacopsis quinata (ceiba) y la palma Co­
perni cia sanctamartae que se establece en formaciones en terrenos 
anegadizos. 

Ahora bien, los bosques de selva no están muy lejos de esta .estre­
cha región, ellos asoman por las serranías del oeste o suroeste y por 
las faldas de la Sierra de Santa Marta; donde condiciones locales de 
irrigación, protección topográfica, etc., lo favorecen, la selva se ade­
lanta y sus formas subhigrófllas hacen contacto con las comunidades 
subxerófitas, de tal modo que en los límites de la zona y en enclaves 
se pueden encontrar todas las transiciones entre el tipo desértico de 
vegetación, el espinar, el bosque tropófilo y el subhigrófilo. 

Asociaciones subxerófitas y aun xerófitas y otras intermedias se. 
hallan también en la región de Zulia y entre las cordilleras donde las 
condiciones locales son semejantes, por ejemplo en la hoya del Chi­
camocha, en la del Dagua, en Río Sucio sobre Dabeiba, en el Magda­
lena, etc. Fig. 37. 

Sorprendentemente, en el valle interior del Chicamocha, entre 
1.700 y 2.200 m., en las abruptas y secas vertientes y en la misma hon­
donada se halla una vegetación semejante constituida por los sig·uien­
tes más visibles y típicos elementos: 

Pithecelobium dulce 
Poponax tortuosa 
Fagara culantrillo 
Cer cídium praecox (yaba) 

Neltuma juliflora (<!ují) 
Ficus soatensis (uvo) 
Thevetia peruviana 
Dodonaea viscosa (ayuelo) 

entremezcladas con las siguientes cactáceas, algunas formando can­
delabro de considerable altura: 
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FIGURA 3 7. Enclave xerófito de Dagua, 650 m alt. Cephalocerues colombianus B. & R. (Foto Cu• 
trecasas ! - 1140). 
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cephalocereus colombianus (ca­
nelón) 

cephalocereus smithianus (cane­
lón) 

iemaireocereus griseus (canelón) 

M elocactus amoens 
Mamillaria columbiana 
Opuntia tunicata 
Opuntia elatior 
Cactus caesius 
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creneralmente hay una cobertura baja de pequeños frútices o sufrú­
tices y gramíneas, siendo las especies más abundantes: 

croton merídensis y Cordia cura-
savica a las que siguen 

Lantana rugulos(L 
Malvastrum spicatum 
Evolvulus argyreus 

Alternanthera pungens 
Jatropha gossypifolia 
Eragrostis tephrosanthos 
Tricholena repens 
Pappophorum pappiferum 

Los arbolitos que dominan en algunas de estas secas lomas son 
los tropófilos Cercidium praecox (yabo) y Neltuma juliflora (cují) 
que c.on. su copa aparasolada y de fino follaje dan notable carácter 
al pa1saJe. 

En muchas lomas de estas regiones desertizadas, cuando el dre­
naje es grande o debido a causas que aún no se conocen, quizás que­
mas muy continuadas, sólo pros·pera el pajonal. Así se forman las Ha­
madas por algunos autores estepas, si bien este tipo de formación es 
bien distinto de las verdaderas estepas. Las gramíneas del género An­
dropogon son muy frecuentes en estas formaciones en haces, especial­
mente A. condensatus. También se presenta Aristida, habiendo obser­
vado extensas formaciones de Aristida laxa en lomas desertizadas de 
la hoya del río Bugala:grande a unos 2.250 m. alt. En lugar más bajo 
y cálido (Ibagué) las hay muy altas y densas de Hyparrhenium brac­
teatum (Observ. pág. 85) que se repiten frecuentemente. En cerros 
del Valle del Cauca (l.000-1.200 m. alt.), sometidos a constantes que­
mas, se hallan formaciones de Andropogon condensatus en haces, 
acompañadas de otras especies como Sporobolus indicus, Paspalum 
paniculatum y de dicotiledóneas, p. ej. Croton ferrugineus, Hyptis co­
lombiana, H. pectinata, Senecio semidentatus, Baccharis trinervis, Bu­
chea prismatica, etc. 

5. LOS MANGLARES 

Son asociaciones arbóreas o arbustivas perennifolias de carácter 
anfibio, halófilas que prosperan en las costas tropicales, ofreciendo 
generalmente un efecto espectacular. Las plantas de los manglares 
están estructuradas para resistir fuertes oleajes y para la vida en agua 
salobre pues están sometidas a las periódicas inundaciones provoca­
das por la marea. Es adecuada adaptación morfológica de las plantas 
de manglar un sistema de rafees aéreas formado por estribos fúlcreos 
o z3.?cos, cables (con geotropismo positivo) y raíces terrífugas (geo­
tropismo negativo) en forma de codo o de bujía. Este complicado sis-
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tema radical fija las plantas al suelo que es de tipo flojo y lodoso 
ayudando a su estabilidad y sirve también para absorber durante la'. 
bajamar el aire que no -puede tomar del suelo inundado. El suelo de 
Jos manglares es limoso, carece de oxígeno y contiene gran concen­
tración de substancias disueltas, lo cual dificulta la absorción por las 
raíces. Los manglares ocupan lugares de la costa generalmente junto 
a los estuarios de los ríos; las aguas cargadas de detritus y materia 
orgánica depositan sus acarreos entre el sistema radical del manglar· 
con ello el suelo se enriquece y se eleva progresivamente. Cuando eÍ 
terreno alcanza el nivel de la pleamar, es ya firme y es invadido por 
una vegetación no halófila que sustituye el manglar por la selva tro­
pical. Así el manglar avanzando hacia el mar y retirándose del inte­
rior va ganando nuevo terreno para la tierra firme. 

En Colombia los manglares ocupan casi toda la costa del litoral 
Pa:cifico y la occidental del Atlántico en donde forman una faja, en 
lugares de gran anchuTa, atravesada por una compleja red de cana­
les o esteros. 1Los manglares colombianos son de los más extensos del 
mundo, pues alcanzan completo estado de madurez, formando una. 
densa selva de gran volumen y altura. El manglar corresponde al 
complejo de asociación llamado Rhizophoretalia, el cual en Colombia 
está integrado por comunidades de especies de Rhizophora (Rhizopho­
raceae), Pelliceria (Theaceae), Avicennia (Avicenniaceae), Laguncu­
laria y Conocarpus (Combretaceae). En la costa Atlántica es Rhiza­
phora mangle, pero en la del Pacífico es Rhizophora brevistyla la es­
pecie que constituye la masa más importante e imponente del man­
glar. En la costa del Pacífico Rhizophoretum brevistylae cubre enor­
mes extensiones ofreciendo el espectáculo de la gran selva; aquí al­
canzan los tallos una altura de hasta 40 metros y de 1 metro de diá­
metro; además están sostenidos por un sistema de corpulentas raíces­
estribos, arqueadas, que levantan la base del tallo a una altura de 
hasta 10 m .. sobre el nivel del lodo. Figs. 38 y 39. 

Recorri.endo los esteros que cruzan el manglar y que c-omunican 
la desembocadura de un río con la de otro, se encuentran las diversas 
comunidades de manglar. Cada .especie aparece en asociaciones ex­
clusivas que se distribuyen de afuera hacia adentro según la solidez 
del terreno, la salinidad y la distancia que les separa del océano. Una 
de las sucesiones de comunidades más frecuentes es la siguiente: 

1 . De Rhizophora brevistyla (mangle rojo) , muy desarrolladas en el 
frente marino. 

2.. De Avicenn.ia nítida (iguanero) , asociación de árboles de mediana 
altura, le sigue en terreno más elevado. 

3. De Laguncularia racemosa (comedero) arbustiva o arbórea de me­
nos altura; forma una tercera faja. 

En ciertos lugares hay una aparente inversión de la sucesión, 
pues por habeTSe acumulado depósitos aluviales . entre las raíces del 
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FIGURA 38. Manglar en la Costa del Pa.cílico. Tres troncos de Avicenia nitida (iguanero) con sus cortos fúlcreos basilares y una gran pro- N 
ducción de raíces terrífugas en bujía. Fondo Rhizophota brevistyla y Acrostichum aureum. (Foto Cuatrecasas C - 2189). ~ 
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manglar (R'!-izophora), luego este ha sido invadido exteriormente por 
comedero o iguanero. 

No lejos de formaciones de Laguncularia en playas limosas se en­
cuentran formaciones herbáceas de Sessuvium portulacaceum, lo cual 
indica un estado avanzado en la consolidación del terreno. En el fren­
te marítimo, está siempre en primer lugar, en rompeolas, el mangle 
rojo. Pelliceria rhizophorae (piñuelo) es un arboli~o de forma de ci-

rés de unos 10 a 15 m., se encuentra cerca de Rhzzophora y en don­
~e eÍ terreno es duro, rocoso y no demasiado hondo. Los piñuelos pue­
den formar comunidades pero no se internan. Rhizophora y Pelliceria 
son sucedidas por Avicennia (iguanero) al internarnos y esta lo es 
por Laguncularia (C'omedero). En terreno aún más elevado se encuen­
tra la asociación de Conocarpus. Para Colombia una de las plantas 
de mayor interés científico del manglar es el piñuelo, porque es un 
árbol de una familia muy diversa de las de los restantes mangles y 
constituye un género endémico con una sola especie. Pelliceria rhizo­
phorae es exclusiva de la Costa del Pacífico. 

otras especies secundarias se hallan en el manglar y tienen inte­
rés porque en realidad esta formadón es ·pobre en especies. Dos de 
ell~s son un arbolito Ardisia granatensis y un arbusto, Pavonia rhizo­
phorae, que se encuentran asociados al comedeTO y al iguanero; son 
especies limitadas. a estas fon;nacio~es de la ~osta del. P.a<:~fico. Otras 
especies secundarias son la Rízoforacea Casszpourea kzllzpiz, la Melas­
tomatácea Conostegia polyantha y la Rubiácea Rustia occidentalis, 
frecuentes en la zona de transición. Una nota ornamental del manglar 
es el gran helecho Acrostichum aureum (chigua macho), que es fre­
cuente en los terrenos más elevados bajo Rhizophora. Además tienen 
interés ciertas epífitas que son algunas bromeliáceas y orquídeas y 
dos compuestas: Tuberostylis rhizophorae y T. axillaris, ambas de la 
importante lista de endemismos d.e esta formación. 

6. FORMACIONES DE PLAYAS Y MARGENES 

Las formaciones de playas representan las primeras fases de la . .,,. 
Yegetación sobre un suelo primario nuevo formado por recientes de­
pósitos aluviales. Las plantas que primero aparecen sobre estos suelos 
son heliófilas de pocas exigencias y capaces de aprovechar la escasa 
cantidad de nutrimento de un suelo pobre. Las especies más general­
mente representadas en estas formaciones de playa son gramíneas; -
s1;1e!en tener tallos rastreros y estolones que se extienden y enraízan 
fac~me~~e, contribuyendo con ello a fijar el terreno y prepararlo para 
la mvas1on de otras plantas. En las grandes playas y bancos aluvia­
les de los ríos de los Llanos orientales se encuentran con frecuencia 
asociaciones pioneras de gramíneas monoespecíficas o dominadas por 
una sola especie. En el río Meta (p. ej. en Vuelta Mala) he observado 
largos tallos o cafütas estoloníferas extendidas sobre playas nuevas, 
formando malla que fija los arenales; con gran frecuencia estas son 
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- de Hymenachne amplexicaulis y de Paspalum millegrana. Estas espe­
cies forman luego grandes haces erguidos de pajonal. También se ha­
llan en esta fase ' primaria de las playas otras gramíneas más esparci­
das como son: 

Eriochloa punctata 
Leptochloa virgata 
Panicum elephantipes 

Eragrostis acutiflora 
Echinocloa crus-pavonis 

· la ciperaceae Cyperus ligularis y los grandes haces o gregies de Im,.. 
perata contracta. Esta es una de las de más efecto fisionómico en las 
playas nuevas y en vías de fijación, pero otra dominante de la primera 
fase es Paspalum miUegrana que da lugar a grandes y densas forma­
ciones. No obstante, a medida que la playa se afirma, gana terreno y 
se establece el pajonal de Hymenachne amplexicaulis (gramalote, ca· 
ñizo) formando comunidad cerrada de cañitas de 1 a 2 metros de alto, 
a través de la cual es difícil -abrirse paso y que puede extenderse en 
muchos kilómetros de superficie. Otra fase en la fijación que sucede 
a las anteriores y donde el suelo es menos pobre es la de la caña bra­
va, Gynerium sagittatum, y también la de la compuesta Tessaria inte­
grifolia. Esta última, llamada "sauce" constituye formaciones de ar­
bustos o arbolitos uniformes de 2-4 m. altma en playas o bordes inte­
r iores de las playas firmes. Una vez asentadas estas comunidades se 
asocian progresivamente nuevas especies que van ganando terreno y 
mejorando el suelo, favoreciendo la entrada de una más compleja ve­
getación. Entre estas especies invasora.s se pueden citar Mimosa pigra 
(mata de espino) , Sesbania exasperata Funastrum clausum, etc. 
Fig. 40. ' 

La caña brava desempeña un papel importante en la fijación de 
los terrenos primarios en una etapa siguiente a la del graminetum 
o paj onal inicial. !Dtversas dicotiledóneas, arbustos o árboles son tam­
bién características de etapas priseriales y entre ellos se encuentran 
los guarumos o yarumos (Cecropia) . Es evidente, que t anto en los 
bancos de los ríos orientales como en los del centro (Magdalena) y 
occidentales, los yarumos caracterizan formaciones marginales ripa­
rias, en las que esquematizando consideramos que constituyen una 
tercera etapa en la invasión de las playas por la vegetación. La prime­
ra etapa es la inicial, la de varías gramíneas fijadoras, ramosas o 
fasciculadas, una segunda etapa es la. de caña brava o de ciertos ar­
bustos o pequeños arbolitos ("sauce", "chíparos") o de grandes Escf.. 
tamin eas (Calathea, Heliconia, Costus: "hoja blanca", bijao, plata­
nillo, cañagria) ; a todo esto suceden las formaciones de Cecropia. Es­
tas forman comunidades monoespecíficas uniformes que cubren ex· 
tensos bancos formando fajas marginales de más o menos anchura a 
lo largo de los ríos, separando la playa de la selva. Figs. 41 y 42. 

En el Meta, he observado t al sucesión, es decir de fuera adentro: 

1 . Pajonal de gramínea (p. ej. Hymenachne amplexicaulis). 

2. Cañar de Gyner ium sagittatum. 



FIGURA 40. Playa en el río Meta. Labor pionera y fijadora del arenal pof el pajonal de lmperata rontracta y por 
Teuaria intcgrifolia. (Foto Cuatrecasas C-1284). 
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FIGURA 41. Orillas del río Sucumbías (Putumayo). Fonnación de Cecropia pacis (guarumo) precedida por matorral ele Zygia sp. ~ 

y por GJJIFlq~ ..,.tttatam. (Foto C:U.trdt:llSU C - J763). ~ -



FIGlJRA 4:!. Isla ck arc11a y cantos del río Sucumbíos, desnuda y con solo arbolitos aplanados, e inclinados por Ja corriente, de 

Calliandra an¡¡ustifolia ("chíparo").(Foto Cuatrecasas C · 1766). 
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3. Guarumal de Cecropia sp. 

También puede presentarse: 

l. Pajonal. 

2 . Formación de Tessaria. 

3. Formación de Cecropia sp. 

En el río Sucumbías (Putumayo) en la playa de Singüé anoté 
semejante sucesión: 

1. Pajonal (Paspalum virgatum y Oryza latifolia y Hymenachne am­
p.lexicaulis y Panicum zizanioides). 

2. Cañar de Gynerium sagittatum. 

3 . Guarumal de Cecropia pacis. 

También en el Putumayo el pajonal de orilla o de playa es con 
frecuencia una formación extensa de Hymenachne amplexicaulis o de 
H . donacifolia. <La etapa segunda puede también consistir en forma­
ción de escitam.íneas, p. ej. Calathea comosa, etc. o bien puede ser un 
matorral foTmado por Tessaria o por leguminosas (p. ej . Zygia, Inga, 
Mimosa . .. ) . También se presenta el caso en que a la formación de 
caña brava suceden otras de matorral (Tessaria, leguminosas, etc.), 
resultando como una serie de cuatro etapas; de este tipo indiqué unaa 
en el río Magdalena (Observ. 28-31), en las cuales, al cañar de Gyne. 
rium sagittatum sigue una formación de Salix humboldtiana, y a esta 
la de C'ecropia. Esta serie completa (el ejemplo de la fig. 3, loe. cit. es 
un margen cortado en el que falta la playa baja) sería como sigue: 

1. Graminetum con Hymenachne. 

2 . Cañar de Gynerium. 

3. Arbusculetum de Salix. 

4. Guarumal (Cecropia sp.). 

-- En otra publicación anterior (Vistazo, 309-310, pl. 5 y 6) he resu-
mido cómo tiene lugar la invasión de las playa,s nuevas del río Calima 
en la Costa del Pacífico. También allí es frecuente el pajonal de Hy­
menachne amplexicaulis presentándose con cierta importancia el de 
Panicum grande. Además, otras especies pueden ser las primeras do­
minantes de playas (p. ej. Panicum laxum) y también se señala con 
frecuencia una sucesión desde la orilla ha:cia el interior formada por: 
1, graminetum p. ej. Panicum laxum; 2

1 
Gynerium sagittatum; 3, 

Cecropia . 

.,._ Cuando las orillas se inundan con frecuencia puede presentarse 
también una vegetación especial de gramíneas más higrófilas, p. ej. 
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algunas del género Ischaemum, que constituyen densas formaciones 
de alto pajonal más o menos tiempo inundado en los márgenes de ríos. 

A veces apaTecen dicotiledóneas arbustivas como primera fa.se, de -
vegetación exclusiva en un terreno nuevo, lo cual se puede explicar 

or depósitos de limo que puede haber en el subsuelo. Un ejemplo de 
~ste caso es el de arbolitos de Calliandra angustifolia (chípero) en el 
putumayo y Sucumbíos; son arbolitos bajos achaparrados, de copa 
aplanada, que aparecen solitarios, esparcidos, en los islotes de cascajo 
y arena exentos de cualquier otro tipo de planta. Precisamente entre 
las Mimosáceas se encuentran especies que buscan las orillas de los 
ríos aún en tierra templada, p. ej. desde O a 1.400 m. alt. he observado 
en tales estaciones Callíandra pittieri, C. angustifolia, Albizzia carbo­
naría Inga spp., Zygia spp., etc.; también suben por los ríos Tessaria 
integi·ifolia, Heliocarpus popayanensis y con más tolerancia Salix hum­
boldtiana que alcanza a má.s de 2.600 m. alt. Igualmente forman gru­
pos riparíos las guaduas. Ya por el nivel del piso andino, además del 
sauce (Salix humboldtiana), se encuentran en formaciones de impor­
tancia Alnus jorullensis v. ferruginea, Eugenia sp., Vallea stipularis, -
Myrica spp., etc. 

En las playas marítimas (Costa del Pacífico) las gramíneas rep- -
tantes fijadoras más importantes en formación son Cenchrus pauci­
florus y 'Homolepis aturensis, siendo también reptantes típicas de estos 
arenales, Phyla nodiflora, Pectis arenaría, Ipomoea pes-caprae, I. sto­
lonif era, Canavalia marítima, Stenotaphrum secundatum. Los prime­
ros arbustos que se encuentran al fijarse la playa son Mimosa pudica, 
M. pigra, Psidium guayabo, Ditremexa occidentalis, Hibiscus tiliaceus, 
Chrysobalanus icaco, Anona glabra. Este último es un arbolito que 
abunda en ciertas zonas más al interior dando sabrosos frutos (gua- -
nabanillo) . Figs. 43 y 44. 

7. LOS PRADOS 

Las áreas deforestadas de las montañas que en algunas regiones 
son extensas están frecuentemente cubiertas con prados. Esto ocurre 
cuando la precipitación es suficientemente uniforme y no hay un pe­
ríodo anual bastante seco para favorecer las quemas continuadas. En 
este último caso se originan sabanas o lomas de aspecto estepario. 
Cuando la humedad es bastante sostenida, en tierra caliente se suelen 
desarrollar prados o praderas de gramíneas introducidas que se han 
propagado o difundido profusamente; estas son el yaraguá, Melinis 
minutiflora y el pasto micay, Axonopus compressus y A. scoparius. 
Estos pastos ocupan extensiones en clima cálido y templado cálido. 
Tan_ibién se han difundido en tierra caliente .formando praderas, el 
para. (Panicum purpurascens) y el guineo o yerba guinea (Panicum 
maX!mum). Otros pastos abundantes en tierras deforestadas cálidas 
Y humectas son los de Paspalum bijugatum, Panicum polygonatum, 
PaspaJum decumbens, Panicum zizanioides y Panicum hylaeicum. 
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FIGURA 43. Playa en la isla del Guayabal (Costa del Pacífico). Gramíneas fijadoras de la playa: Cenchrus paudflorw y HomoJepis aute· 
rcnab. Pequeños pimpollos de guanabanillo (Anona ¡labra). Además esparcidos, Carcx sp., Boireria ocynioid.,., DesmodJUlll 
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FIGURA 44. Playa en la isla del Guayabal (Costa t!el Pacífico), Phyla nodíflora, fij<1rlnra de arena les. (Foto Cuatr~casas C - 2206 ). 
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Subsiguientes a la destrucción y quema de los bosques subandi­
nos, se siembran o esparcen semillas de algunos pastos, y se difunden 
también espontáneamente procedentes de los campos vecinos, espe. 
cies de Paspalum, Axonopus, Panicum, Trifolium y Dactylis glomera,. 
ta. Cerca de Tacueyó en la Cordillera Central encontré una formación 
de prado constituida por las siguientes especies dominando la primera: 

Paspalum macrophyllum 
Digitaria sanguinalis 
Kyllinga odorata 
Setaria geniculata 
Polypogon elongatus 
Trisetum deyeuxioides 
Cyperus niger 
Bohmeria aspera 
M anettia coccocypseloides 
Cuphea racemosa 

Pilea microphylla 
Scutellaria trianea 
Chaptalia nutans 
Borreria laevis 
Equisetum bogotense 
Spilanthes americana 
Trif olium repens 
Oxalis martiana 
Ranunculus vaginalis 

En el Valle del Cauca, cerca de La Margarita, 2.100-2.200 m. alt., 
la composición de la pradera es como sigue: 

Panicum olivaceum 
Oplismenus burmannii 
H olcus lanatus 
Setaria geniculata 
Calamagrostis viridiflavescens 
Polypogon elongatus 
Sporobolus poiretii 
Pseudochinolaena polystachya 
Zeugites mexicana 
Salvia scutellarioides 
Rumex obtusifolius v. agrestis 
Trifolium repens 
J aegeria hirta 

Spilanthes americana 
Stemmatella urticifolia 
Cyperus hermaphroditus 
Bidens pilosa v. minar 
Barrería ocymoides 
Barrería laevís 
Verbena litoralis 
Erechtites valerianif olia 
Castilleja arvensis 
Cissus rhombifolia 
Piper glanduliferum 
Peperomia pennellii 
Bomarea patinoi 

En cuanto a los prados que se forman en las montañas del piso 
andino por supresión del monte, sirve de ejemplo el siguiente, anotado 
en la loma de Barragán, Cordillera Central, en extensa formación 
prácticamente uniforme entre 2.660 y 2.800 m. alt. Son dominant;es 
las cinco primeras especies (asocies), las restantes abundan, aunque 
más esparcidas: 

Aegopogon cenchroides 
Panic-um bulbosum 
Sporobolus poiretii 
Axo1wpus compressus 
Dactylis glomerata 
Trif olium repens 
Amaranthus quitensis 
Stemmatella sodi1'oi 

Stemmatella urticif olía 
Alonsoa meridionalis 
Trifolium dubium 
Salvia palaefolia 
Castüleja arvensis 
Spilanthes americana 
Juncus andreanus 
Juncus tenuis 
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¡a,egeria hirta 
poa annua 
vesmodiU7n mollicolum 
IJesmodium affinis 
verbena litoralis 
Avena sativa 
setaria geniculata 
Relubnium hypocarpium 
Bidens pilosa v. radiata 
Trisetum deyeuxioides 
Medicago hispida 
Bromus quitensis 
Asplenium monanthes 
Galium obovatum 

Galium fraseri 
Veronica humifusa 
Juncus capillaceus 
Vasquezia anemonifolia 
Triodanis perfoliata 
Phytolacca bogotensis 
Bidens rubifolia 
Trifolium procumbens 
Lachemilla andina 
Lobelia rupestris 
Carex albolutescens 
Satureja brownei 
Stipa mucronata 
Alternanthera paniculata 

En estaciones muy locales más húmedas se concentran: 

Hydrocotyle sp. 
Spilanthes 
Trifolium repens 

Stemmatella 
Jaegeria 
Lachemilla 

267 

Es indudable que la riqueza en especies de la formación y su di­
verso origen es clara expresión del carácter subserial o secundario de 
estos pastos. 

Es interesante la composición de uno de estos prados de la saba­
na de Bogotá, en lugar cercano a Sibaté, en terreno poco inclinado 
que fue abandonado de cultivo dos años antes; el aspecto es de prado 
graminoide bastante denso con dominio completo de Anthoxanthum 
odoratum de unos 60 cm. de alto; las demás especies esparcidas: 

Anthoxanthum odoraturn 
Eragrostis soratensis 
Paspalum trianae 
Stipa mucronata 
Brornus coZoratus 
Eragrostis pastoensis 
Dactylis glomerata 
Holcus lanatus 
Brassica campestris 
Rhaphanus sativus 
Stevia elongata 
Stevia rhombifolia 
Chrysanthemum leucanthum 
Apium leptophyllum 
Daucus montanus 
B~dens triplinervia _v. hirtella 
Bidens pilosa v. minor 

Oenothera multicaulis v. tarquen-
sis 

Sisyrinchium sp. 
Anthericum sp. 
Gnaphalium sp. 
Gnaphalium spicatum 
Silene gallica 
Ranunculus pilosus 
Lachemilla aphanoides 
Lithospermum mediale 
Cologania ovalifolia 
Oxalis corniculata 
Siegesbeckia sp. 
Erigeron uliginosum 
Sonchus oleraceus 
Veronica sp. 
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En realidad, a la altitud entre 2.500 y 3.000 m. los prados suelen 
estar dominados por las gramíneas introducidas Dactylís glomerata 
(pasto azul), Holcus lanatus, Anthoxanthum odoratum y Agrostis pa,. 
lustris, c'Omo he comprobado también en antiguas praderas de lasa­
bana en los terrenos que son ahora la Ciudad Universitaria. A mayo­
res altitudes generalmente van tomando preponderancia especies de 
las asociaciones del Lachemillion especialmente Lachemilla orbicula,. 
ta y Lachemilla aphanoides. Estas especies dominan desde los 2.600 
a 3.600 m. alt. extensos prados de tipo c-espitoso en suelos bastante 
húmedos o irrigados. Para citar sólo un ejemplo doy la composición 
de uno de estos prados formado por denso césped de Lachemilla en 
el cual las restantes especies están esparcidas. Es un LachemiUetum 
orbiculatum Trifoliosum situado en la Quebrada de San Cristóbal so-
bre Las Delicias (Bogotá) a 2.950 m. alt. Fig. 45. ' 

Lachemilla orbiculata 
Lachemilla aphanoides 
Trifolium repens 
Trifolium filif arme 
Hypochaeris sessiliflora 

Aster marginatus 
Gnaphalium spicatum 
Rumex acetosella 
Carex bonplandii v. humüior 
Altensteinia rostrata 

En mi trabajo mencionado (Observ.: 8'8-99) se trataron diversas 
asocia.dones de prados de este tipo, relativos al Lachemillion (=Al­
chernillion) y a ellos se remite al lector. 

8. VEGETACION ACUATICA 

Es poco lo que se conoce hoy día de la vegetación acuática, y par­
te de las observaciones hechas no pueden actualizarse por estar pen­
diente la identificación de muchas colecciones. 

Como vegetación acuática de tierra 'caliente en aguas tranquilas 
se pueden referir las formaciones flotantes de Eicchornia crassipes (li­
rio de pantano) de flores azules que dominan grandes extensiones 
cubriendo la superficie de ciénagas y de aguas lentas, corno p. ej. ocu­
rre €11 el Valle del Cauca y en el bajo Magdalena. En forma semejant.e 
se encuentra Pistia stratiotes de flores blancas ya sola ya acompañan­
do la anterior o con otras especies esporádicas. También las Fterido­
fitas Salvinia natans y Marsilia sp. cubren la superficie de lagllll8B 
o pantanos; en Puerto Carreña entre peñascos graníticos, encontré 
una de estas asociaciones (Salvinia y Marsilia) en una laguna cuya 
temperatura era de 50ºC. Figs. 46, 47 y 48. 

En las lagunas de tierra fría no faltan tampoco las hydropteri· 
dales, habiendo observado en muchos pozos o lagunitas .subparameraa 
(2.000-3.000 m. alt.) que tenían gran parte de la superficie o toda ella 
cubierta por una continua capa flotante de color verde o más común­
mente rojizo, de Azolla filiculoides. 



¡lspectos d
e la

 't!egetacw
n n

a
tu

ra
l d

e C
olom

bia 
269 

"3 
~
 

~
 

~
 

e :J
 

E
 

~ 
"' o.. 
.o

 
~ ~ 
:J 

~
 .... 

s "' E " .... 
~
 

"' E
 

2 :J 

~
 E
 

., ü ~
 ~
 

" °' 
-e "' 
...s ._, 

~ "' 
"" .., " 
~
 

t:i 
-;:; 

" " 
E

 
~
 

" 
o 

G
 

.. ,., C'! 
~
 

"" ·º 
~
3
 .:::. 

o 
ó 

"" o ·=
 

¡::), -e 
" 

e: 
-e "" 
~ ., :i 

C
" 

.... º 
<1 

.e
 

ri' e; 
-" "' 
~; 

e: 
•O

 

d 
·
~
 

'-' 

?. ~ 
<

f) 
:J 

:.> "' 
~
 ..!:! 

" " 
~
 

e "1: 

" 
.o z 
'=:! E

 
&

 
.. ,., .,;. 

<
 i:::: 

:::> 
;,:; 
-



270 PEREZ-ARBELAEZIA - VoL 2 No. 8 - Enero-Dicie'11j.bre l981 

FIGURA 46. Asociación hidrófila flotante de Pist:ia stratiotes, cerca de Guadalupe (Huila), 1.000 m 
alt. (Foto Cuatrecasas I - 154 ). 



FIGURA 47. Valle del Cauca, Pantanos con densa vegetación flotante de Eichornia crassipes. Márgenes con hileras de cachimbos, 

Erythrina pocppigiana. (Foto Cuatrecasas C · Ú3 7). 
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La región amazónica del sur de Colombia alcanza a desarrollar 
e:irtraordinaria Victoria regía cuyas hojas flotantes en forma de pla­

la alcanzan más de 1 m. de diámetro y cuyas grandes flores rosadas 
to 

18
r en a la superficie del agua. Formaciones de esta extraordinaria 

:~pecfe tropical fueron encontradas en un afluente tranquilo cerca de 
r,eticia por R. Evans Schultes. 

Frecuentes en tierra caliente son también asociaciones de Nym-
¡¿aea goudotiana, Limnanthenum humboldtianum, Trapa natans y 

gabomba aquatica (p. ej. Valle, 1.000 m. alt.). Comunidades monoes­
pecíficas semisumergidas de Araceas spp. y de Carludovica son fre­
cuentes en las zonas cálidas, en caños más o menos sombríos y de 
agua limpia y tranquila, p. ej. la de Urospatha sagittifolia con espatas 
blanquecinas y espádice violáceo, de los caños del Vaupés. 

Lo mismo en tierra caliente que en tierra fría son frecuentes 
fonnaciones palustres de ciperáceas y gramíneas. Pajonales densos e 
inundados se pueden encontrar en todos los climas. En tierra caliente 
naman la atención las formaciones sumergidas (inundadas) de la 
"cortadera" Lagenocarpus guianensis, de Rynchospora div. sp., así 
como en tierra fría forma enormes juncales en ciénagas la "totora" 
Scirpus californicus, Juncus bogotensis (Figs. 49 y 50). 

Aunque no muy abundantes, existen en Colombia formaciones 
acuáticas de aguas torrentosas, especialmente en las cataratas y en 
los raudales de los ríos orientales. Así p. ej . entre las peñas batidas 
por la corriente del río Vaupés, en el raudal de Yuruparí, encontré 
una asociación de Rhyncholacis brassicifolia y Weddellina squamu:­
losa (Podostemonaceae). En la base del Salto de Tequendama junto 
a la hoya de recepción otra Podostemonácea forma una asociación 
rupestre de chorrera Marathrum foeniculaceum (donde la anoté en 
1938). En el Chocó es frecuente en raudales Tristicha hypnoides. Du­
gand publicó nn interesante estudio sobre la ecología de las Podoste­
monáceas en general y en Colombia (1944). 
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FIGURA 49. Vaupés: Laguna de Urania hacia Mitú, con pajonal inundado de la "cortadera" Lage­
nocarpus guianensis. (Foto Cuatrccasas ! - 66). 



Aspectos de la vegetación natural' de Colombia, 275 

r 

:_ ..... -- ... ~-=. .. ---· 

FIGL"RA 50. Extremo norte de Ja laguna La Cocha (J'\ariño) vegetación anfibia de Juncus bogoten­
sis (totora l) ±2.710 m alt. (Foto C-uatr~casasl - i3 1j. 
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GLOSARIO 

Acaulirrósula 
Plantas con hojas arrosetadas a ras del suelo. 

Aciculifolias 
Plantas con hojas en forma de aguja (aciculares), como los Pinos. 

Asocietas, asocies 
Varias especies que comparten el dominio de una asociación. 

Bioma 
Conjunto de todos los seres, vegetales y animales, que forman una 
comunidad biológica estabilizada. 

Biotipo 
Forma biológica, tipo biológico. 

Casmófitas 
Plantas que prosperan_ en las fisuras de las rocas. 

Caulifloras . 
Plantas que presentan las flores directamente sobre el tallo o ra­
mas gruesas. 

Caulirrósula 
Planta de tallo recto y simple terminado por un penacho o ro­
seta de hojas. 

Caulirrosuletum 
Formación o agrupación de plantas de tipo caulinósula. 

Climácico 
Que corresponde a la clímax. 

Clímax 
Estado espontáneo de la vegetación natural de una región cuan­
do ha adquirido el máximo desarrollo (mayor masa) posible en 
las condiciones de su clima con caracteres de estabilidad. 

Consocietas, consocies 
Dominancia de una sola especie en una asociación. 

Corológico 
Relativo a la distribución geográfica de las plantas. 

Criptofruticetum 
Formación de plantas criptofrútex. Sinónimo de criptolignetum. 

Criptofrútex ( cryptofrutex) 
Arbustito rastrero cuyo.s tallos se ocultan entre el suelo y los re­
siduos vegetales acumulados sobre el suelo. 

Disclimácico 
Relativo a una condición distinta de la clímax, originada por la 
destrucción total o parcial de la vegetación espontánea. 
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Ecología (vegetal) 
Estudio de las relaciones o interdependencia de las plantas con 
el medio. 

Edáfíco. 
Relativo al suelo. 

ífíta 
Ep Planta que vive encima de otra planta que le sirve de soporte o 

casa, sin parasitar o vivir de ella. 

Esclerofilas 
Plantas de hojas gruesas y coriáceas. 

Especiación 
Proceso de formación o de diferenciación (derivación) de nuevas 
especies. 

Esquema biotipológico · 
Representación esquemática o tabular de la cantidad o del por­
centaje de cada uno de los tipos biológicos presentes en una comu­
nidad vegetal. Sinónimo de "espectro biológico". 

Formación. 
Asociación vegetal caracterizada por la forma bi'ológica dominan­
te, p. ej. bosque, matorral. 

Formas biológicas 
Categorías en que se clasifican las plantas según su estructura 
vegetativa independientemente de su posición sistemática, por 
ejemplo: hierba, bejuco, árbol, caulirrósula, etc. Sinónimo de bio­
tipo y de tipo biológico. 

Fúlcreos 
Raíces sostén que na·cen oblicuas sobre la base del tallo y f arman 
como una armazón cónica. También "zancos" o "sancos". 

Halófilas 
Plantas que prosperan en suelos salinos. 

Halófobas 
Plantas que no pueden prosperar en suelos con sal. 

Heliófilas 
Plantas que buscan la luz, amantes de lugares abiertos. 

Hidrófilas 
Plantas acuáticas o semiacuáticas. 

Higrófilas 
Plantas adaptadas a la humedad. 

Higrofitia 
Sector y tipo de vegetación · de países lluviosos con abundantes 
precipitaciones durante todo el año. 
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Leptofilas 
Plantas de hojas muy pequeñas, de menos de 25 mm2• de super­
ficie (escala de Raunkiaer). 

Macrofilas 
Plantas de hojas grandes, de superficie entre 18.225 y 164.025 
mm2

• (escala de Raunkiaer). 

Mega filas 
Plantas de hojas muy grandes, como las del plátano, por ejemplo. 

Megatermas 
Plantas que prosperan a temperaturas elevadas durante todo el 
año, con mínima media mensual de 16º. 

Mesofüas 
Plantas de hojas de tamaño mediano, de superficie 
y 18.225 mm2• (escala de Raunkiaer). 

Mesotermas 
Plantas que prosperan a temperaturas con mínima mensual en. 
tre Oº y 16º, tolerando poco temperaturas inferiores. 

Microclima 
Factores climáticos que recaen en la limitada estación en que 
vive la planta. 

Micro filas 
Plantas de hojas pequeñas de superficie entre 225 y 2.025 mm2. 
(escala de Raunkiaer). 

Microtermas 
Plantas que viven en países fríos o con largos períodos inverna­
les con heladas y nevadas. 

Nanofilas 
Plantas de hojas pequeñas, de superficie entre 25 y 250 mm2• (es­
cala de Raunkiaer) . 

N eumatóforo 
Raíces desarrolladas fuera del suelo, con función respiratoria, en 
forma de bujía, fúlcreo, codo, etc. 

Nortandina (área) 
El área de la región norte de los Andes que abarca Colombia, 
Ecuador y la parte andina de Venezuela. 

Parásito 
'.Planta que vive de otro, que toma su alimento de otro ser vivient.e. 

Pulvinetum 
Conjunto de plantas del tipo biológico en almohadilla (pulvinU­
lum). 
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B,aÍ7 bujía 
~Raíz terrífuga que emerge del suelo como un brote de esparra­
guera o aparentando una bujía. 

Raíz terrífuga 
Raíz con geotropismo negativo, que crece para arriba, saliéndose 
del suelo, como en ciertas especies de los manglares y de lugares 
pantanosos (p. ej. el iguanero, el naidí, el macharte). 

Simorfia 
conjunto de los elementos de una sinecia o de una comunidad 
vegetal, que presentan la misma forma biológica. Por ejemplo 
las hierbas de un robledal, que forman la simorfia herbetum; los 
robles constituyen la simoriía arboretum. 

Sinecia 
Conjunto de todas las plantas que viven reunida.s formando una 
agrupación homogénea, definida por la morfología de los com­
ponentes. 

subhigrofitia 
.Sector y tipo de vegetación de países lluviosos con un corto perío­
do seco o muy poco lluvioso. 

subserial 
Estado de la vegetación, alterada, en una etapa alejada de la 
climácica. 

Tropandina (área) 
Area que abarca los Andes tropicales, es decir las regiones andi­
nas comprendidas entre los dos círculos tropicales. Objetos y fe­
nómenos peculiares o naturales de la región tropandina. 

Tropófítas 
Plantas que pierden la hoja en una esta;ción del año desfavora­
ble, que pueden ser por causa de excesivo frío o de excesiva se­
quedad. 

Truncifloras 
Plantas que presentan las flores directamente sobre el tronco. 

Xerófitas 
Plantas que prosperan en lugares secos. 

Xeromorfas 
Plantas de estructura adecuada para prosperar en lugares secos. 

Luis Roberto Sánchez 




